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Año IV “Buenos Aires, agosto de 1946 N2 10 


NUESTRA REVISTA 


ONTINUAMOS una parte del desarrollo de nuestra misión 
Sanmartiniana, con la reaparición de esta Revista San Martín, 
que es el órgano de docencia del Instituto Nacional Sanmar- 

tiniano, cuya continuación fué suspendida en diciembre de 1987 
por imposibilidad de financiarla. 

Saludamos en primer término a la prensa, a la cual nos reincor- 
poramos después de nuestra obligada separación. Esperamos que 
ella no se repita, pues una de las razones de la nacionalización del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, fué la de darle posibilidades eco- 
nómicas para realizar la gratísima misión de difundir el conoci- 
miento de la vida y obras del Libertador, General D. José de 
San Martín. 

Dentro de esas posibilidades, nuestra Revista presentará como 
mínimo cuarenta y ocho páginas de material de lectura, divididas 
en dos partes. La primera contendrá trabajos sobre historia sanmar- 
tiniana, solicitados por la Revista a los autores de los mismos como 
colaboración desinteresada y en homenaje al Libertador. La segunda 
parte contendrá copias de documentos de la vida y obras del Liber- 
tador, y crónica general si hubiera algunas noticias de importancia 
dentro del carácter netamente sanmartiniano de la publicación. Se 
intercalarán fotografías, de manera que el lector común pueda for- 
mar con el tiempo un álbum sanmartiniano. La Revista San Martín, 
está destinada al lector común, y la redacción de los artículos en ella 
publicados llevará ese sello, como colaboración generosa de histo- 
riadores, escritores y periodistas de alta jerarquía intelectual, así 
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como profesores o maestros normales y amantes de la historia san- 
martiniana, jefes y oficiales de las instituciones armadas, en la ilus- 
tración del pueblo argentino sobre la vida y obras del Gran Capitán 
de los Andes. El cumplimiento integral de tal propósito exige la 
obtención de trabajos sanmartinianos para la Revista San Martín, de 
los maestros de la historia y de las letras argentinas, así como de 
argentinos amantes de la historia patria, y, una gran difusión de 
los mismos en forma continuada y duradera. 

La obtención de los trabajos es tarea fácil, porque pertenece al 
orden moral y patriótico de las primeras figuras argentinas en el 
orden intelectual dedicadas a la historia, así como de profesores y 
estudiosos, incluídos alumnos universitarios, normales y nacionales, 
con cuya generosa contribución puede contar el lector argentino. 

La difusión depende del número de ejemplares que sea posible 
tirar. Pero, como la Revista San Martín no tiene propósito alguno de 
lucro, ni siquiera de reintegración del costo de la partida que a tal 
fin le asigna el Ministerio de Guerra, su tiraje debe ser forzosamente 
limitado, así como su formato y número de páginas. Por tales razones 
será destinada a las bibliotecas de las Instituciones Armadas, de las 
filiales del Instituto Nacional Sanmartiniano, de las populares, de 
las del Magisterio, y a las personas que indique el Consejo Superior. 
Si quedasen ejemplares serán vendidos a precio de costo y en rigu- 
roso orden de pedidos. Esta entrada, así como la producida por 
avisos, será destinada íntegramente a la Revista. 

Todo artículo o fotografía aparecidos en la Revista San Martín 
pueden ser reproducidos y desde ya nos adelantamos a agradecer 
tal forma de difusión. 

Aparte de los pedidos que formulemos especialmente, las pá- 
ginas de la Revista San Martín esperan la colaboración desinteresada 
de todo argentino o extranjero, que quiera difundir algún trabajo 
inédito sobre la vida y obra del Libertador, General Don José de 
San Martín. 

Daremos a nuestros lectores noticia de las últimas publicacio- 
nes que traten o se refieran a la epopeya sanmartiniana, sin abrir 
juicio sobre ellas. En el caso de ser necesario rectificar errores, lo 
haremos cumpliendo la misión que al respecto ha sido asignada por 
el Superior Gobierno de la Nación al Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, y esta tarea pertenece exclusivamente al Consejo Superior. 


LAMINA I 


Buenos Aires, 17 de agosto de 1946. 15 horas. 
¡UN MINUTO DE SILENCIO! 


Es 


¡Argentinos!: Hace 96 años en Boulogne-sur-Mer, Francia, murió 
el Libertador General Don José de San Martín. 


LAMINA II 


25 - UH - 1778 17 - VUI - 1850 


General Don José de San Martín, Padre de la Patria. Q. E. P. D. 
(Pintura de M. O. de Soto y Calvo) 


=I 


General D. José de San Martín 


EL LIBERTADOR 


Por el Coronel (R.) 

D. BARTOLOME DESCALZO 
“Los pueblos que olvidan sus tradiciones 
“pierden la conciencia de sus destinos, 
“y los que se apoyan sobre tumbas glo- 
“riosas son los que mejor preparan el 
“ porvenir”. 

NicoLÁS AVELLANEDA 


Presidente de la Nación Argentina 


DIA DEL LIBERTADOR 
Y DEL 


SOLDADO DESCONOCIDO DE LA INDEPENDENCIA 


17 de Agosto 


I. — EL LIBERTADOR 


ACE 96 años que murió en Boulogne-sur-Mer, Paso de Calais, 

Francia, a las 15 horas, el general D. José de San Martín. 
> 

¡Argentinos: un minuto de silencio! (ver lámina N% 1). 


“Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter 
“severo y respetable. Un crucifijo estaba colocado sobre su pecho. 
“ Otro en una mesa entre dos velas que ardían al lado del lecho de 
« . 

muerte. Dos hermanas de caridad rezaban por el descanso del 
“alma que abrigó aquél cadáver”. (1). (Ver lámina N* 2). 


£ 


(1) Félix Frías. Testigo presencial. (San Martín, A. P. Carranza, pág. 259). 


Como el Libertador en disposición testamentaria había dis- 
puesto: 


“40, - Prohibo el que se me haga ningún género de funeral, y desde 
“el lugar en que falleciere, se me conducirá directamente al cemen- 
“terio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía el que mi cora- 
“zón fuese depositado en el de Buenos Aires”. — Mariano Balcarce, 
su hijo político, dispuso que el cadáver fuese embalsamado y prepa- 
rado para ser transportado a través del océano. Conforme a las re- 
glamentaciones existentes a tal fin, el día 19 de agosto fué colocado 
“en un cuádruple sarcófago compuesto de dos cajas de plomo, una 
“de madera de pino y otra de encina, forrado en paño negro, guar- 
“necido con varillas de metal blanco; en sus costados tiene aldabo- 
“nes también plateados. Sobre la tapa hay una chapa del mismo 
“metal con la inscripción siguiente: José de San Martín, guerrero 
“de la Independencia Argentina; Libertador de Chile y del Perú. 
“ Nació el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, provincia de Corrientes, 
“de la República Argentina; falleció el 17 de agosto de 1850, en 
“ Boulogne-sur-Mer, Pas de Calais, Francia ” 

El día 20 de agosto se cumplía su disposición testamentaria, 
y los restos del Gran Capitán de los Andes fueron conducidos sin 
pompa alguna a la Catedral de Boloña (Notre Dame de Boulogne), 
en cuya cripta se le dió lugar de preferencia hasta tanto fuesen 
trasladados a Buenos Aires. 

El cortejo fúnebre lo formaron: Don Mariano Balcarce, hijo 
político del Libertador; el señor Rosales; los dos hermanos Guerrico 
y los vecinos franceses Saguier, Darthez y doctor A. Gérard. Todos 
siguieron a pie detrás del coche fúnebre. 

Al llegar a la iglesia de San Nicolás, que está en el camino a la 
Catedral, el cortejo se detuvo, descendieron el ataúd, entrándolo al 
templo para rezar unas oraciones. 

El mismo día, la Legación Argentina en Francia comunicó al 
Gobierno de la Confederación el fallecimiento del Libertador y que 
sus restos habían quedado depositados en la Catedral de Boulogne- 
sur-Mer, hasta “ser trasladados a esa Capital, según sus deseos, para 
que reposen en el suelo de la Patria querida”. (Archivo de la Emba- 
jada Arg gentina en París, 30 de agosto de 1850; obra del Dr. Otero, 
tomo IV, pág. 557). 


El gobierno contestó: 

“El Excmo. señor gobernador se ha instruido con el pesar más 
“profundo de la melancólica noticia que Ud. le comunica. La Patria 
“ha perdido en el ilustre finado General, un ciudadano militar y 
> ” político eminente, y el recuerdo más vivo de las grandes acciones 

“ que trajo consigo la e guerra heroica de la Independencia nacional”. 
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“S. E. deplora tan inmensa pérdida, que será más vivamente 
“ sentida en todo el continente de la América del Sud, teatro de sus 
“ más esclarecidos hechos. 

“S. E. el señor gobernador previene a Ud. que luego que sea 
“posible, proceda a verificar la traslación de los restos mortales 
“del finado General a esta ciudad, por cuenta del gobierno de la 
“Confederación Argentina para que a la par que reciba de este 
“modo un testimonio elocuente del íntimo aprecio que su patriotis- 
“mo le hacía merecedor, de su gobierno y de su país, quede tam- 
“bién cumplida su última voluntad en este punto”. 

La prensa francesa rindió sentido homenaje al Libertador. El 
doctor Adolfo Gérard, propietario de la casa donde falleció el ge- 
neral San Martín (lámina IV) y que vivía en el piso bajo de la 
misma, fué un gran amigo del prócer, así como su admirador. Le 
acompañó en sus horas buenas y malas, tocándole estar presente 
cuando el Gran Capitán de los Andes entró a la eternidad. Quedó 
muy apenado, y le dedicó un artículo necrológico muy sentido en 


el diario “L' Impartial” de Boulogne-sur-Mer. Transcribo el final del 
mismo: 


E que según sus votos sus restos mortales deberán ser traslada- 
“dos a Buenos Aires y que, embalsamados éstos esperando la hora 
«<< . . 

de su transporte, han quedado depositados en una de las capillas 
“ de la iglesia de Nuestra Señora de Boloña...” 


TRASLADO A BRUNOY (1861) 


La situación política argentina, no había permitido cumplir el 
último deseo del Libertador. 

Sus restos estaban solos en Boulogne-sur-Mer. Mariano Bal- 
carce y su esposa Mercedes de San Martín, hija del Gran Capitán 
de los Andes, se habían ido a vivir a Brunoy, localidad que dista 
35 kilómetros de París, cercana a Grand-Bourg, río Sena por medio. 
Alí murió en 1860 María Mercedes, la nietecita del general 
San Martín a quien él llamaba *viejita”, y aceptaba a su vez que 
ella le llamase “cosaco”, cuando vestía entre casa un gorro que le 
habían regalado al abuelo Pepita y la “viejita”. 

El 21 de noviembre de 1861, los restos del Gran Capitán fue- 
ron trasladados a Brunoy para ser depositados junto a los de su 
nietecita (lámina V), previa una solemne ceremonia en la iglesia pa- 
rroquial, en la cual el féretro del Libertador estuvo cubierto con 
el estandarte del conquistador Pizarro. Era el último adiós. Los 
restos del general San Martín quedaron en Brunoy en la bóveda 
de Balcarce, y el Estandarte de Pizarro fué entregado al Ministro 
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Plenipotenciario del Perú, cumpliéndose así lo dispuesto en el ar- 
tículo adicional del testamento, que dice: 

“Es mi voluntad el que el Estandarte que el Bravo Español 
“Don Francisco Pizarro tremoló en la Conquista del Perú sea de- 
“vuelto a esta República (a pesar de ser una propiedad mía), siem- 
“ pre que sus Gobiernos hayan realizado las recompensas y honores 


, 


“con que me honró su Primer Congreso ”. 


REPATRIACION DE SUS RESTOS 


El 18 de julio de 1864 los diputados Adolfo Alsina y Martín 
Ruiz Moreno, de Buenos Aires y Entre Ríos, respectivamente, pre- 
sentaron a la Cámara de Diputados un proyecto de ley que funda- 
mentó brillantemente el segundo de los mencionados, autorizando 
al Poder Ejecutivo para traer los restos del general San Martín. 
El proyecto fué sancionado un mes más tarde también por el 
Senado. 

Las políticas interna y externa, no permitieron cumplir la re- 
patriación. 

En 1870 D. Manuel Guerrico, en nombre de la familia del 
general San Martín, solicitó un terreno en la Recoleta (Cementerio 
del Norte) para depositar los restos del Libertador. 

Accediendo a lo solicitado, se nombró una comisión municipal 
dejándose expresamente sentado que el gobierno nacional tenía 
prioridad para dar solución a tan importante pedido. 

El año 1876 el Gobierno Nacional se dispone a cumplir la 
Ley de Repatriación de los restos del Gran Capitán de los Andes. 
Se reforzó la comisión que ya había sido nombrada, la cual, el 
12 de abril solicitó al Ilmo. y Rvmo. señor arzobispo de Buenos 
Aires, doctor don Federico Aneiros, la capilla de Nuestra Señora 
de la Paz, de la catedral metropolitana, para erigir allí el mausoleo 
al Libertador. El 19 de abril, fué concedida la mencionada capilla 
y la comisión realizó un concurso para construir el mausoleo y la 
capilla para el mismo. 


INTERVIENE EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


El más joven de los presidentes argentinos, doctor D. Nicolás 
Avellaneda (tenía 37 años cuando fué proclamado) que nos dejó 
marcado el camino de que “la República no tiene sino un honor y un 
crédito, como solo tiene un nombre y una bandera”, fué quien 
exhortó al pueblo, en medio de una tremenda crisis económica, a 
reunir fondos para repatriar los restos del Libertador. 
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El gran presidente decía el 5 de abril de 1877: 

“En nombre de nuestra gloria como Nación, invocando la 
“ gratitud que la posteridad debe a sus benefactores, invito a mis 
“conciudadanos desde el Plata hasta Bolivia y hasta los Andes, 
“a reunirse en asociaciones patrióticas, recoger fondos y promover 
“la traslación de los restos mortales de don José de San Martín, 
“ para encerrarlos dentro de un monumento nacional, bajo las bó- 
“vedas de la Catedral de Buenos Aires”. 

Sigue la patriótica y brillante exhortación y termina así: 

“Los restos del primero de los argentinos según el juicio uni- 
“versal, no deben permanecer por más tiempo fuera de la patria ”. 

“Los pueblos que olvidan sus tradiciones pierden la conciencia 
“ de sus destinos, y los que se apoyan sobre tumbas gloriosas son los 
“que mejor preparan el porvenir”. 

El 11 de abril fué nombrada una comisión central nacional de 
repatriación de los restos del Libertador, presidida por el vice- 
presidente de la República, D. Mariano Acosta. 


EL MAUSOLEO 


El 25 de febrero de 1878, centenario del nacimiento del gene- 
ral D. José de San Martín, entre los grandes homenajes que se le 
rindieron, uno estaba íntimamente relacionado con el proyecto de 
repatriación de sus restos: la colocación de la piedra fundamental 
del mausoleo en la Catedral de Buenos Aires. 

Después de celebrarse un solemne Tedéum en la Catedral fué 
bendecida la piedra fundamental y colocada en la capilla destinada 
para el mausoleo del Gran Capitán. 

Las cucharadas de mezcla fueron arrojadas en el orden siguiente: 

Presidente de la Nación Argentina, Dr. D. Nicolás Avellaneda. 

Iustrísimo y reverendísimo arzobispo de Buenos Aires, mon- 
señor Aneiros. 

Presidente de la Comisión del Centenario, Dr. Quintana. 

Excmo. señor ministro plenipotenciario de Chile, señor Ba- 
rros Arana. / 

Teniente general don Bartolomé Mitre. 

Generales D. Rufino Guido, Frías, Vega y Espejo; coroneles 
Uriburu y Pinedo; capitán Allende; alférez Yarquín y el señor Pe- 
risena, presidente de la Municipalidad, quien demostró patriótico 
entusiasmo y gran eficiencia en todas las ceremonias realizadas. 

El 16 de septiembre de 1878, la comisión aceptó el proyecto 
de mausoleo presentado por el artista francés Carrier Belleuse, quien 
debía entregar la obra el 10 de marzo de 1880. Su costo fué de 
100.000 francos franceses, más o menos $ m/n. 10.000. 
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En octubre del mismo año se aceptó el proyecto presentado 
por el artista Romairone para construcción de la capilla. 


AÑO 1880, 
Orden de repatriación de los restos. 


En el mes de abril, el gran presidente argentino Dr. D. Nicolás 
Avellaneda, ordenó que el buque de la Armada de Guerra Villarino, 
recién construído en Inglaterra, fuese al puerto de El Havre (Fran- 
cia) donde debía embarcar los restos del Gran Capitán.de los Andes 
y traerlos a la Patria. 


BAJO LA BANDERA ARGENTINA 
21 de abril: De Brunoy al Villarino. 


Había llegado el día anhelado por la gratitud argentina. Los 
restos mortales del general don José de San Martín retornarían 
a la Patria. Era el día 21 de abril. El ataúd fué sacado de la tumba 
de la familia Balcarce en Brunoy (véase lámina V) y conducido 
a París. Allí fueron depositados en un tren especial y transpor- 
tados a El Havre. Los acompañó una gran comitiva: ministros del 
Estado franceses, nuestro ministro plenipotenciario D. Mariano Bal- 
carce, altos funcionarios, autoridades militares y eclesiásticas, gue- 
rreros gloriosos y todo: el cuerpo diplomático sudamericano. 

En El Havre los restos fueron conducidos a la catedral en 
una carroza fúnebre. Allí fueron bendecidos y se celebró una gran 
ceremonia religiosa. Formó el regimiento N% 119 de infantería que 
rindió honores. La prensa francesa se adhirió a los homenajes que 
el gobierno y clero franceses tributaban al Libertador, general 
D. José de San Martín. 

Terminados los oficios fúnebres, los restos fueron conducidos 
en la carroza al puerto de El Havre, donde los esperaba el Villarino. 
La capilla ardiente se había instalado en la cámara principal, en 
el coronamiento de popa. 

El día 22 de abril, a las 9, zarpó el Villarino, cambiando saludo 
de 21 cañonazos con la plaza francesa de El Havre, rumbo a la 
Patria. 


TIERRA SUDAMERICANA: MONTEVIDEO 
(20 al 22 de mayo) 


El día 20, al entrar al puerto de Montevideo el Villarino, cam- 
bió con la plaza saludo y honores de 21 cañonazos, conforme al 
Decreto del Superior Gobierno, cuyo resumen transcribo: 
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“ Artículo 12 - En el momento en que el vapor que conduce los 
restos del Capitán General fondee en el puerto, se hará un disparo 
“de cañón cada cuarto de hora hasta el momento que zarpe dicho 
“ buque, en que se hará una salva de 21 cañonazos. 

“ Artículo 22 - Mientras permanezcan en el territorio de la Re- 
“pública los restos del Capitán General, la bandera nacional se 
“ mantendrá a media asta en todas las oficinas públicas. 

Se o re Mia Le E A, 0 Caldo RI 

ATICO AI A E e A A NE id 

“Vidal - Máximo Santos - Eduardo Mae Eachen - 
“Joaquín Requeña y García Juan Peñalva ” 


< 


El día 21 llegaron a Montevideo el acorazado El Plata y las 
cañoneras Paraná, Constitución y Bermejo. Conducían a la Escuela 
Naval, Colegio Militar y varias comisiones y delegaciones. 

El día 22, llegaron el acorazado Los Andes y las cañoneras 
Uruguay y República. 

Los restos fueron conducidos a la Catedral en una carroza a 
seis caballos, escoltados por los cadetes argentinos y tropas urugua- 
yas. Sobre el féretro, las banderas argentina, uruguaya, chilena y 
peruana. Toda la guarnición de Montevideo formó para rendir 
honores militares. Fueron los primeros honores en tierra americana 
al Gran Capitán de los Andes. 

Personalidades uruguayas siguieron a pie la carroza fúnebre. 
Desde las aceras y balcones llenos de gente las damas arrojaron 
flores que cubrieron totalmente el gran ataúd. 

A las 11 horas, el Ilmo. y Rvmo. señor arzobispo de Montevideo 
cantó el Tedéum. Estaban presentes el Excmo. señor presidente de 
la República y todos sus ministros, las más altas autoridades de la 
Nación y todo el cuerpo diplomático, pueblo y ejército. 


¡GRATITUD ETERNA, URUGUAYOS! 


Hasta las 15 horas, se permitió al público desfilar ante el féretro 
en la Catedral. 

Volvió la carroza con los restos mortales del más grande de los 
grandes argentinos hasta el puerto. La bandera uruguaya perma- 
necía a media asta. El cañón, desde el Cerro, cada quince minutos, 
hacía un disparo rindiendo honores. Los clarines y tambores tocaban 
marcha regular, y los cadetes argentinos —algunos fueron y otros 
son almirantes y generales— seguían tras la carroza fúnebre con el 
arma a la funerala (1) con intensa y profunda emoción patriótica 


(1) El fusil tomado con ambas manos por la garganta queda cruzado delante 
del cuerpo, de la cadera derecha al hombro izquierdo. 


y de reconocimiento al pueblo uruguayo. (Existe una confusión en 
la fecha y hora de la salida del Villarino en los distintos relatos de 
tal ceremonia. Hasta tanto sea aclarada documentalmente, hago una 
reconstrucción personal). 

El ataúd fué nuevamente depositado en la capilla ardiente del 
Villarino. Bajaron a tierra lás autoridades uruguayas y el buque soltó 
sus amarras. La fortaleza del Cerro, en nombre del Uruguay, saludó 
los restos del General en Jefe argentino, con 21 cañonazos, mien- 
tras contestaba el saludo en igual forma el Villarino en nombre 
de la Argentina agradecida al Uruguay. 

En tierra, una banda del ejército uruguayo tocaba el Himno 
Argentino, y a bordo, una banda argentina tocaba el Himno del 
Uruguay. Fué una ceremonia de intensa emoción. 

Los cadetes argentinos relevaron en su guardia a los marineros 
que habían tenido el insigne honor de custodiar los restos del Gran 
Capitán a través del océano. 


TIERRA ARGENTINA: BUENOS AIRES 
28 de mayo 


El Villarino quedó en la rada de Buenos Aires hasta el día 
28, señalado por decreto para el desembarco de los restos en el 
muelle de Las Catalinas. 

Las escuelas Naval y Militar desembarcaron el día 24. 

La Armada Argentina debía tener el honor de dar guardia por 
unos días, con todos sus buques, al Libertador, y así lo hizo. 


DESEMBARCO DE LOS RESTOS 
28 de mayo 


A las 9 horas, la Comisión de Repatriación recibe a bordo del Vi- 
llarino los restos del general D. José de San Martín. Los cubre con 
la bandera del Ejército de los Andes, con una corona de palmas 
de Yapeyú y otra con gajos del pino de San Lorenzo, los coloca 
sobre una parihuela y los transborda a un bote fúnebre al cual 
también pasa parte de la Comisión. Terminada esta tarea, el vapor 
Talita, en el cual va el resto de la Comisión y otras muchas delega- 
ciones y representaciones, remolca al bote fúnebre hasta el muelle 
de Las Catalinas. Lo escoltan catorce botes de la Armada, diez 
falúas de los buques extranjeros y muchas otras embarcaciones par- 
ticulares. 

Todos los buques de la Escuadra rinden los máximos honores 
al Primero de los argentinos. Hombres, cañones, sirenas, pitos, ban- 
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das, clarines y tambores confunden sus voces de homenaje. ¡Viva 
la Patria! Hay una intensa emoción patriótica. Van a tocar tierra 
argentina los restos sagrados del general D. José de San Martín, 
que estuvieron en tierra extranjera hospitalaria y amiga durante 
treinta años. 

En un gran palco junto al muelle están los miembros del Poder 
Ejecutivo, los guerreros, cuerpo diplomático y consular, jefes y ofi- 
ciales del Ejército y de la Armada, damas y caballeros de signifi- 
cación política, social y económica (1). 

Don Domingo Faustino Sarmiento, en nombre de las fuerzas 
armadas de la Nación, pronuncia el discurso de recepción de la 
sagrada reliquia de la Patria: los restos mortales del Gran Capitán 
de los Andes, general D. José de San Martín. 

Las fuerzas y el pueblo se alinean desde el muelle de Las Ca- 
talinas a la plaza San Martín, y de allí, por calle Florida y Victoria 
a la plaza de la Victoria. 

Pasa la carroza fúnebre y detrás la parihuela. Las tropas pre- 
sentan las armas; el pueblo se descubre; carroza y parihuela son 
cubiertas por las flores que desde los balcones y de las aceras arroja 
sobre ellas el público. 


AL PIE DEL MONUMENTO, EN PLAZA SAN MARTIN 


La gran carroza fúnebre —que es una copia de la que condu- 
jera los restos de Wellington, el 18 de noviembre de 1852, a la 
Catedral de Londres— llega a la plaza. El gran ataúd es pasado 
a la parihuela que conducen sargentos del Ejército. Muy lentamente 
van avanzando hacia el monumento del Gran Capitán con los restos 
mortales del mismo. 

El gran presidente Dr. Nicolás Avellaneda, que tanto ha in- 
fluído para repatriarlos, avanza hacia ellos para acompañarlos des- 
pués hasta el pie de la estatua, donde son depositados. 

En medio de una emoción popular patriótica de intenso reco- 
gimiento que produce un silencio absoluto, el presidente se dispone 
a pronunciar su discurso. Dice: 

“Ved ahí los despojos mortales del general don José de 
“San Martín, traídos desde el suelo hospitalario de Francia por 
“el óbolo de todos los argentinos reunidos en un voto nacional (2). 


(1) Comisiones y detalles de la organización de la columna cívica que acom- 
pañó los restos, figuran en un cuadro en el Liceo Militar “General San Martín”. 
Una copia del mismo ha sido facilitada al Instituto Nacional Sanmartiniano por el 
señor consejero del mismo, coronel don Gregorio Tauber. 

(2) El Ejército tomó parte en forma principalísima en la suscripción. Cada 
cuerpo (regimiento) contribuyó con $ 5.000 m/n., y cada oficial con $ 250 m/n. En 
aquel tiempo esto significaba un verdadero esfuerzo económico. 
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, 


“ ¡Loado sea Dios en los cielos, en la tierra y sobre esta tumba en 
“la que resplandece hoy la justicia!” 

Sigue el discurso. Es uno de los más hermosos que conozco. 
Quienes lo escucharon, sin duda, sintieron hondamente su signifi- 
cado y muchos, muchos, inclusive los guerreros, habrán llorado. 

Siguieron otros discursos. Los sargentos condujeron nueva- 
mente los restos a la gran carroza fúnebre, acompañados por el 
presidente de la Nación. Se formó la columna-cortejo de duelo, y a 
paso lento, en medio de un recogimiento popular intensísimo, y bajo 
una lluvia de flores arrojadas desde los balcones y aceras por el 
pueblo, la carroza y la parihuela detrás, avanzaron entre las tropas, 
siguiendo por Florida, Victoria, Defensa y Rivadavia hasta la Ca- 
tedral. Allí, formando un cuadro de honor impresionante, esperaban 
el ilustrísimo y reverendísimo arzobispo con todas las autoridades 
eclesiásticas, sacerdotes, hermanas de caridad, damas patricias, etc. 

El féretro fué descendido de la carroza y conducido a un cata- 
falco erigido en la nave central, donde quedó para ser velado y ex- 
puesto al pueblo, que desfiló durante toda la noche con unción 
patriótica. 

DIA 29 DE MAYO 


Se cantó un solemne funeral a las 14 horas. El Ilmo. y Rvmo. 
señor arzobispo pronunció una hermosísima oración patriótica y el 
Excmo. señor presidente de la Nación Argentina, Dr. D. Nicolás 
Avellaneda, que fué el propulsor de esta repatriación, acompañado 
por los ministros y altas autoridades, depositó los restos del Primer 
Argentino en la tumba no terminada. Como la cámara mortuoria 
resultó más corta que el ataúd, éste se colocó inclinado (1). 

Más tarde se colocó el revestimiento de mármol, las estatuas 
representativas de Argentina, Chile y Perú, y, por último, en la parte 
superior el sarcófago con el corvo, el falucho (sombrero elástico mi- 
litar) y el capotón de campaña. 

Frente al sarcófago ha sido colocada una cruz de madera que 
acompañó muchos años los restos del Libertador en la cripta de 
Boulogne-sur-Mer, y que fué traída a la Patria por el académico de 
la Historia y miembro del Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, señor D. Rómulo Zabala, quien para conseguir esta 
reliquia tuvo que realizar múltiples diligencias y vencer grandes 
inconvenientes, que en su hora no fueron apreciados (2). 


(1) En un trabajo próximo haré una exposición en detalle sobre este punto, 
utilizando una narración hecha por el último sobreviviente de los que presenciaron 
el acto de colocar el ataúd definitivamente en la cámara mortuoria, Es el señor D. Juan 
Manuel Terrero. La narración fué hecha en la capilla del mausoleo, en la Catedral 
de Buenos Aires. 

(2) El Dr. D. Rómulo Zabala escribirá en el próximo número un artículo al 
respecto. 
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El Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano al 
tomar conocimiento de lo anteriormente mencionado, tributó al se- 
ñor D. Rómulo Zabala un gran aplauso y le felicitó con patriótico 
reconocimiento. 


LAS CENIZAS, LA URNA Y LA TAPA 


Muchas personas que visitan el Mausoleo del Gran Capitán, 
creen que sus cenizas están dentro de la urna que se ve en la parte 
superior del mismo. Algunas al orar por el descanso de su alma, di- 
rigen sus miradas hacia esa parte del sepulcro, lo cual prueba que 
creen que allí están las cenizas del Libertador. 

Para ellos, quiero aclarar que no hay cenizas, ni urna, ni tapa. 
No es una urna, sino un sarcófago que el artista ha esculpido en 
un block, macizo en consecuencia. Y los atributos del guerrero (su 
corvo, el sombrero elástico y el capotón de campaña), que parecen 
formar una tapa, forman también parte del block macizo. Por lo 
tanto, como no es hueco, no pueden estar dentro del mismo las 
cenizas del guerrero. Pero, hay algo mucho más importante. No se 
repatriaron las cenizas, sino el cadáver embalsamado del general 
D. José de San Martín, el que está depositado en la parte inferior 
del monumento, no horizontalmente, sino muy inclinado, de forma 
que su cabeza está aproximadamente a la altura de la cabeza de 
una persona que de pie contempla el mausoleo (1). 


1. —- SOLDADO DESCONOCIDO DE LA INDEPENDENCIA 


Dió todo a la Patria 
y nada le pidió. 


En el mes de agosto de 1945 fueron exhumados en los campos 
de batalla de San Lorenzo, Tucumán y Salta, Chile, Ecuador, Perú 
y Bolivia, restos de soldados que formaron en las filas de los ejér- 
citos que lucharon por la independencia sudamericana al mando de 
- los generales Belgrano y San Martín, respectivamente, así como, en 
el Uruguay y en el río de la Plata y mares del Sud, y trasladados 
a Buenos Aires el día 25, después de recibir el más sentido home- 


(1) El señor D. Juan Manuel Terrero ha regalado al Instituto Nacional San- 
martiniano una maquete hecha personalmente en homenaje al general San Martín, de 
la forma como está el ataúd del mismo dentro de la cámara mortuoria, lo cual él vió 


realizar, 
El señor arquitecto D. Hugo M. Rosso hace análogo trabajo, pero en forma 
completa. 
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naje de los argentinos patriotas y agradecidos, y también de los 
buenos extranjeros reconocidos a nuestra hospitalidad y a nues- 
tro pan. 

En la estación Retiro de los FF. CC. E., fueron reunidos en 
una gran urna funeraria los restos, cenizas y arenas del mar (1) que 
venían en distintas pequeñas urnas desde los distintos campos de 
batalla, donde fueron exhumados. 

Esa gran urna (ver lámina 111) fué conducida a la Catedral de 
Buenos Aires, y está depositada junto al Gran Capitán, hasta tanto 
sea erigido el monumento que la Nación debe a los que no figuran 
con sus nombres en la historia patria, aunque le dieron todo sin 
pedirle nada. 

Soldado Desconocido de la Independencia, es un nombre ge- 
neral, que representa a todos los que murieron en los campos de 
batalla, luchando por sus conciudadanos y ciudadanos de los otros 
países sudamericanos. Son soldados de la Libertad, no de la con- 
quista, ni del predominio, ni del odio o el rencor. 

El Soldado Desconocido de la Independencia es ese paisano 
tan hermosamente representado en el monumento a Giiemes al pie 
del San Bernardo, en Salta; en escena de despedida que se desarro- 
lla al lado del rancho, casi una tapera. 

La china criolla, tan patriótica y tan valiente como su hombre, 
su marido, su gaucho querido, sale a despedirlo con sus dos hijos. 
El mayorcito, de unos cuatro años, llora prendido a las piernas de 
la madre, mientras ella mantiene con un brazo a un bebé, y con el 
otro alcanza al guapo de la montonera de Giiemes la lanza que él 
mismo construyera. El, ya montado y con caballo de tiro, se acerca 
a tomar el arma con la que cerrará el camino al invasor. Por de 
pronto, cierra su corazón, y ¡para animarse en la dura despedida 
disimulando su ahogo sentimental de valiente, se “guapea” con un 
¡viva la Patria! y se va para cumplir las órdenes del Gran Capitán 
que Giiemes le dará. 

Nadie sabe quién fué el gaucho, ni qué fué de la criolla madre, 
ni de sus cachorros. Nadie sabe si vivieron, o si murieron de hambre, 
de frío o de enfermedad. 

¡Soldado Desconocido de la Independencia, gloria y honor! 

La posteridad agradecida ha recogido tus cenizas gloriosas y va 
a depositarlas para que descansen eternamente en un monumento 
que represente la gratitud nacional. 


(1) En los lugares donde fueron librados combates navales, se realizaron cere- 
monias especiales y se recogieron arenas del fondo del río o mar, en acto simbólico de 
recoger los restos de los bravos marinos que murieron en ellos con la ilusión del abor- 
daje, o durante el mismo. 
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LAMINA HI 


Urna construída con el bronce de un cañón de la Independencia, en la 
cual están depositados huesos y cenizas de soldados caídos en los campos 
de batalla de Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Uruguay; en la lucha por 
la Independencia Sudamericana. — Descansan junto a los restos del 
General Don José de San Martín en la Catedral de Buenos Aires. 


/ 
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LAMINA IV 


Casa de San Martín en Boulogne-sur-Mer, hoy Consulado argentino. Allí 

falleció el Libertador el 17 de agosto de 1850. En abril de 1926 fué ad- 

quirida por el gobierno argentino en la suma de 400.000 francos, más 

o menos 40.000 m$n., reunidos en una suscripción pública en la cual 

tomaron parte preponderante los colegios del Estado. — La población de 

Boulogne-sur-Mer, ha obsequiado para la casa un busto del General 
San Martín. 
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LAMINA V 


Sepulcro de la familia Balcarce en el cementerio de Brunoy. Los restos 

del General Don José de San Martín, descansaron allí desde 1860 hasta 

1880, en que fueron repatriados, para descansar en el mausoleo de la 
Catedral de Buenos Aires. 
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LAMINA VI 


ENRERALDE DO 0 


Mausoleo del General Don José de San Martín en la Catedral de Buenos Aires. 


(SO4YY SOUINY - ¡DUODON OD140JS1H 09S5NJY) 
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HA VNIONV'I 


NUEVOS DOCUMENTOS DE SAN MARTIN 


Escritos desde el Perú a las Provincias Unidas, 
mientras realizaba su plan de emancipación americana. 


Por el Doctor 
D. RICARDO LEVENE 


NTES de partir para Valparaíso, San Martín había dirigido a los 
habitantes del Río de la Plata su conocida proclama de 22 de 
julio de 1820, al tiempo de emprender la expedición al Perú, 

en la que manifestó las quejas que tenía no de los hombres impar- 
ciales y bien intencionados, “cuya opinión me ha consolado siem- 
pre”, sino de algunos que conocen poco sus propios intereses y los 
de su país. “Diez años de constantes sacrificios —explica—, sirven hoy 
de trofeo a la anarquía, habéis trabajado un precipicio con vuestras 
propias manos, y, acostumbrados a su vista, ninguna sensación de 
horror es capaz de deteneros”. Combate el sistema de la federación 
juzgándolo con severidad, por inadecuado a un país desierto, con 
celos locales y desprovisto de rentas para hacer frente a los gastos 
del gobierno general. Anticipa genialmente que si no se daba una 
dirección política más prudente, cansados de la anarquía, los pueblos 
recibirían “el yugo del primer aventurero feliz que se presente, quien 
lejos de fijar vuestro destino no hará más que prolongar vuestra in- 
certidumbre”. 

Sus quejas se referían al hecho de que habiendo triunfado la 
anarquía entraba en el cálculo de sus enemigos el calumniarle sin 
disfraz. Al despedirse con el profundo sentimiento que le causaba la 
perspectiva de la desgracia, recuerda no haber “contribuido a aumen- 
tarlas, porque éste habría sido el resultado, si yo hubiese tomado 
una parte activa en la guerra contra los federalistas. Mi ejército era 
el único que conservaba su moral y lo exponía a perderla abriendo 
una campaña en que el ejemplo de la licencia armase mis tropas 
contra el orden. En tal caso era preciso renunciar a libertar el Perú 
y suponiendo que la suerte de las armas me hubiese sido favorable 
en la guerra civil —dice con elocuencia impresionante— yo hubiera 
tenido que llorar la victoria con los mismos vencidos”. 

A continuación, en esta frase que se ha hecho célebre, como que 
ha sido forjada en el dolor de la experiencia argentina, sintetiza las 
ideas directrices políticas que inspiraron su vida pública: “No, el 
general San Martín jamás derramará la sangre de sus compatriotas 


y sólo desenvainará la espada contra los enemigos de la indepen- 
dencia de Sud América”. 
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Tal la substancia del documento conocido, pero no fué el último, 
ni con él se despidió para siempre de la Patria (1), como se ha dicho. 

En efecto. Con nuevas pruebas se puede documentar la actua- 
ción de San Martín a que me referiré en seguida y conforme a la 
cual, mientras realizaba su plan de emancipación del Perú, no olvidó 
un momento la triste suerte que corrían sus hermanos los argentinos 
en esos mismos días. 

En un extenso oficio fechado en Pisco el 12 de octubre de 1820 
y dirigido al Cabildo de Buenos Aires, San Martín comienza afir- 
mando el interés con que había seguido siempre la causa de la 
Patria, la sinceridad con que procuró cumplir los votos de las Pro- 
vincias Unidas y su gratitud al pueblo magnánimo. Recuerda los 
términos de su alocución de 21 de julio, desde el Puerto de Valpa- 
raíso, que no envolvían “otras miras que las de la libertad nacional 
de esas Provincias y un ardiente anhelo por la cesación de la guerra 
civil, para prevenir las insidias del común enemigo”. 

A continuación le informa de la partida con las tropas unidas 
de los Andes y Chile y su desembarco en las playas de Pisco, el 8 de 
setiembre. Desde aquel día el entusiasmo reinaba entre sus soldados 
y aunque todavía no se produjera ningún hecho de armas, le era 
lisonjero asegurar al Cabildo de Buenos Aires que los progresos del 
ejército y el aumento de los recursos excedían ya sus esperanzas. 

También le informa que el virrey de Lima había tomado la ini- 
ciativa para entrar en una negociación que suspendiese los males de 
la guerra. “Acepté la invitación —dice San Martín— y marcharon mis 
diputados a escuchar las proposiciones conciliatorias”. Pero después 
de haber desechado por inadmisible el juramento de la Constitución 
española, propuesto por los comisionados del virrey como base de 
una reconciliación fraternal, se sostuvieron recíprocamente otras pro- 
puestas, que a su vez fueron rechazadas, habiendo insistido sus 
diputados de acuerdo con sus instrucciones en “la independencia de 
todas las Provincias de la Unión como artículo esencial de la nego- 
ciación”. 

Nada se concreta en esta nota al Cabildo de Buenos Aires sobre 
las otras propuestas “que se sostuvieron recíprocamente”, pero según 
una versión, los comisionados de San Martín habrían asegurado que 
“acaso no sería difícil hallar un medio de advenimiento amistoso en 

ue pudieran detenerse ambas y que los uniese consolidando la paz 
y felicidad de todos”. 

Se ha agregado que en una entrevista privada con el Virrey, am- 

pliaron esta afirmación misteriosa: el medio era el establecimiento 


(1) B. Mitre, “Historia de San Martín...”, t. IL, p. 531, Buenos Aires, 1889. 
El día antes de la partida —19 de agosto— dirigió al Cabildo un oficio diciéndole 
que desde que se erigiera la autoridad central, el ejército de los Andes estaría a 
sus Órdenes. 
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de una monarquía hispano-americana, sea como ardid diplomático 
o como la iniciación de un plan premeditado. Esta proposición sur- 
gía desde 1814 con la vuelta al trono de Fernando VII, cuyo primer 
acto fué desconocer la constitución liberal de 1812 y preparar la 
expedición de 10.000 hombres al Río de la Plata. Expuesta desde 
1816 en el seno del Congreso de Tucumán, volvía a presentarse como 
fórmula de una política emancipadora a partir de 1818 y en el curso 
del año 1819, y se generalizaron en toda América con el plan de 
Iguala, en México (1). Sin embargo, en las comunicaciones de 
San Martín al Cabildo y también al gobernador de Córdoba a que 
me referiré en seguida, nada se dice acerca de tan-importante asun- 
to, que, como se sabe, había sido la causa determinante, con la 
promulgación de la Constitución de 1819, de la caída del Directorio 
y disolución del Congreso por el plan de coronación del duque de 
Luca y el motivo circunstancial de la desobediencia de San Martín. 

En cambio, es explícita y detallada la referencia que hace 
San Martín acerca de la anarquía. 


(1) B. Mitre, “Historia de San Martín...”, cit. t. IL, p. 551; Carlos A. Villa- 
nueva, “La monarquía en América, Bolívar y el general San Martín”, p. 170. Los 
planes monarquistas renacieron en toda América con el plan de Iguala, que el criollo 
Agustín Iturbide proclamaba el 24 de febrero de 1820 en el pueblo de Iguala, a 208 
kilómetros de México y conforme al cual se conservaba la religión católica, se esta- 
blecía la independencia con un gobierno de tipo monárquico moderado, concertándose 
la unión entre americanos y europeos, pero obteniendo el concurso de todas las razas 
en igualdad de condiciones. Negociaciones semejantes se hicieron en Colombia y en 
el Perú, iniciadas en este último distrito a iniciativa de su Virrey. Por el armisticio 
de Punchauca, en la hacienda de ese nombre, próxima a Lima, los diputados de ambas 
partes consideraron las nuevas proposiciones con la instrucción expresa de San Martín, 
del rechazo de la Constitución española y el reconocimiento de la independencia de 
las Provincias Unidas, de Chile y Perú. Continuaban, pues, las negociaciones que 
habían tenido comienzo en 1820, en Miraflores. 

En la histórica entrevista entre San Martín y La Serna, el 2 de junio de 1821, 
en Punchauca, el primero habría propuesto que se nombrase una regencia que gober- 
nara independientemente el Perú, del que debía ser presidente La Serna, desi nando 
cada una de las partes un co-regente, hasta la llegada de un príncipe de la familia 
real de España, que se reconociera por monarca constitucional, y . 

A esta proposición de San Martín se refiere una carta del virrey de La Serna 
y luego autores como García Camba y aun el general Guido, como la anterior de 
Miraflores, había sido relatada por el virrey Pezuela. Los realistas recibieron esta 
propuesta con gran satisfacción, aunque eran contrarias a las instrucciones que 
traían. Como ha dicho Mitre, arrastrado San Martín por sus ideas políticas conven- 
cionales, “al anteponer al credo de la Revolución Americana, que era también su 
propia creencia, la forma de gobierno de la Da constitucional para la América, 
pensaba hacer obra buena, garantizándole la estabilidad del orden a la par que la 
independencia y la libertad moderada...” Esta claudicación de los principios de la 
Revolución Sudamericana fué un triunfo para los monarquistas europeos de la Santa 
Alianza, que miraban de reojo la republicación del Nuevo Mundo...” (B. Mitre, “His- 
toria de San Martín...”, cit., t. IL, p. 658). Como se sabe, estas negociaciones de 
Punchauca, motivaron la crítica violenta de Lord Cochrane a San Martín, al afirmar 
que tenían lugar en los mismos momentos en que las hostilidades podían proseguirse 
con el mayor éxito. (Tomás Guido, “Negociaciones de Punchauca”, 1821, en las que 
impugna las “Memorias de Lord Cochrane”, en la “Revista de Buenos Aires”, t. VIL 
p. 481, Buenos Aires, 1865). 
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Los diputados pudieron comprobar —dice— que las divisiones 
y la guerra intestina de esos pueblos era el arma favorita de nuestros 
enemigos para atemorizar a los habitantes del Perú y “que animada 
su esperanza por la falta de unidad en las Provincias del Río de la 
Plata se obstinaban en su resistencia”. 

No había otra solución que las armas, explica, pero las convul- 
siones y desastres que sufrían estas Provincias “acibaran los triunfos 
de los que luchan con los enemigos de la América”. Expone a con- 
tinuación este concepto, que envuelve una reconvención: “Aunque 
la fortuna coronase mi empeño, yo diviso un porvenir funesto a la 
causa de la humanidad si las Provincias del Río de la Plata no se 
vinculan con los lazos de la sociabilidad, que las hizo temibles de 
nuestros enemigos y dió tantas glorias a sus beneméritos hijos, si un 
poder central no preside a las grandes deliberaciones de este Estado, 
si las aspiraciones turbulentas no se sacrifican al deber de figurar 
con dignidad en el mundo culto...” Y al final este llamado: *Yo inter- 
preto el celo de esa ilustre corporación para que desaparezca la 
lucha fratricida y contribuya con los pueblos hermanos a dar a la 
Nación el grado de esplendor y consistencia que lo atraiga al respeto 
y consideración de Europa. Hablo a V. E. como un americano que 
colocado a una inmensa distancia no aparta su corazón de la suerte 
de esas provincias, sin otras pretensiones que las de verlas libres 
y felices” (1). 

San Martín no sólo escribió al Cabildo de Buenos Aires, sino que 
haciendo efectiva su colaboración, se dirigió al gobernador de Cór- 
doba en virtud de su gran ascendiente, incitándolo a la unión y con- 
cordia. En el oficio que le envió, después de explicarle, como lo 
había hecho con el Cabildo de Buenos Aires, que el enemigo nos 
consideraba débiles en virtud de estar divididos, le dice que espera 
terminar pronto con el poder español y que, por tanto, era urgente 
que se formara para entonces un cuerpo social respetable. Volviendo 
sobre sus ideas políticas le interesaba “eficazmente su empeño para 
que se reuna desde luego el Congreso Soberano de los representan- 
tes de todas ellas y se erija la autoridad central”. Encarecía que se 
diera el ejemplo en seguida, nombrando sus representantes y hacién- 
doles salir para el lugar de reunión, realizando “con los patriotas 
ilustres de esa ciudad famosa por su literatura” un esfuerzo generoso 
de buena fe y honradez. Alude a la experiencia de los siete meses de 
desgracia y trastornos y como si también hubieran influído en sus 
meditaciones, dice lo siguiente, de acuerdo con lo expuesto en su 


(1) “Gazeta” de Buenos Aires, de 13 de diciembre. El oficio de San Martín 
al Cabildo tuvo entrada en la sesión del 28 de noviembre y se acordó informarle sobre 
su contenido a la Junta de Representantes (“Acuerdos del extinguido Cabildo de 
Buenos Aires”, serie IV, t. IV, p. 337). 
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conocida correspondencia con Artigas y Gómez, que amplía, si no 
rectifica, su juicio anterior respecto de la federación, enunciado en 
la proclama de Valparaíso: “Eríjase la autoridad central —explica 
ahora—, con las atribuciones y condiciones que se quieran y resta- 
blézcanse a su esplendor y confianza primitivos, los pueblos herma- 
nos del Río de la Plata”. 

Este documento arroja nueva luz sobre el genio moral de 
San Martín, porque en él reaparece su actitud inconmovible: *Yo 
me he despedido para siempre de estas Provincias amadas —dice en 
un pasaje— protestándoles desde Valparaíso que jamás admitiré nin- 
gún empleo en ellas; y ahora ratifico la misma protesta con el jura- 
mento más solemne. Así es que, muy distante de un interés particu- 
lar mío, si las concito ahora a recobrar su esplendor empañado en 
el choque de las pasiones es porque tienen su derecho esclarecido 
a mi gratitud eterna”. 

San Martín, por encima de su época, encarnó la unión fraterna 
y el ideal moral, destinado a salvar la Revolución de Mayo de la 
crisis en que se sumergía, decepcionando a los pueblos y haciendo 
víctimas a sus principales hombres. 


SIGNIFICADO MORAL DE SAN MARTIN 


Por el Dr. 
Dn. JUAN PABLO ECHAGUE 
Oo 


ra Rodrigo Díaz de Vivar murió, vencido por los años 
y por las fatigas de su gloriosa existencia, todas las banderas 
de la cristiandad llevaron luto por el guerrero sin par. En la 
antigua parla del Romancero imagínalas así el juglar anónimo, en 
el aciago día del duelo: 


“Banderas antiguas, tristes, 
de Victoria un tiempo amadas, 
tremolando están al viento 
y lloran aunque no hablan...” 


De tal manera debieron mostrarse también las banderas ameri- 
canas el día en que el héroe máximo de la epopeya libertadora cerró 
para siempre sus ojos bajo cielos lejanos. Bien pudo América sentir 
profunda congoja el día de la muerte de José de San Martín, por- 
que con el gran soldado que se iba, no desaparecía solamente el 
conductor ejemplar de las campañas heroicas que sellaron la inde- 
pendencia continental, sino también uno de esos arquetipos huma- 
nos cuya integridad moral marca rumbos seguros a las naciones 

a las razas. 

La vida de José de San Martín, en su doble trayectoria pública 
y privada, constituye una lección admirable de argentinismo y de 
humanas virtudes, en la cual podemos encontrar. —a poco que nos 
empeñemos en descubrirlas— directivas insustituibles para la con- 
ciencia de los hombres y para la conducción del Estado. Los orígenes 
y la esencia de la nacionalidad, la grandeza y la orientación de los 
ideales comunes, las metas del porvenir, los perfiles éticos del alma 
colectiva, todo se encuentra armoniosamente compendiado en la fi- 
gura del héroe de los Andes. Estratego y visionario genial se mostró 
al planear su campaña libertadora a través del continente, inspirada, 
no sólo por el amor entrañable a su tierra nativa, sino por el más 
amplio sentimiento de solidaridad americana que encendió enton- 
ces las almas de otros hombres de su talla, y que hoy todavía marca 
senderos a las repúblicas hermanas. Previsor, paciente, enérgico, des- 
interesado, tesonero y tenazmente adicto a su ideal conductor, se 
mostró luego, cuando fué venciendo una a una las dificultades que 
alzaba a su paso la naturaleza, el enemigo, la pobreza de recursos, 
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el egoísmo, la intriga y la incomprensión, las flaquezas de los otros 
o las emboscadas de la suerte. He aquí un hombre que, una vez en- 
trevisto el camino de lo que él considera su deber y comprendida la 
trascendencia de su misión, no dió ya un solo paso que lo desviara 
del recto sentido, ni hizo jamás un solo gesto que desmintiera su pro- 
pósito. Ni la fatiga, ni la desilusión, ni el peligro, ni las tentaciones 
de la gloria, ni el forzado contacto con almas que no podían tener 
el temple de la suya, le arrancaron nunca del inflexible plan de ac- 
ción que para sí mismo había trazado. Era un guerrero por vocación 
y un héroe por la magnitud de su propia grandeza; pero supo ser 
también el justiciero y el gobernante, el administrador o el diplomá- 
tico, el magistrado y el conductor; el que alienta, consuela, impulsa 
o inspira; y también, en cierto sentido, el educador. Porque educa 
también a sus contemporáneos o a su posteridad todo aquel que con 
el ejemplo o con su influencia imanta voluntades y enaltece los pen- 
samientos en el espíritu de los otros. 

Como hombre de Estado, supo San Martín mostrar la pondera- 
ción, la energía constructiva y la multiplicidad de miras que eran 
necesarias en aquella época de profundas transformaciones y en estos 
países sacudidos entonces por encontradas corrientes sociales, Como 
magistrado supo ser ecuánime, sagaz y humano; insobornable pero 
comprensivo en la aplicación de la justicia cuando le tocó ejercerla, 
íntegro y eficaz en la administración de los variados recursos que 
los pueblos pusieron a veces en sus manos; conciliador, prudente y 
persuasivo como conductor o como diplomático. Y para que nada 
faltase a la armoniosa proyección moral de su personalidad, pudo dar 
la verdadera dimensión de sus virtudes cuando sonó para él la hora 
del renunciamiento y del sacrificio. Felices en verdad los pueblos 
que, como el nuestro, ven levantarse sobre las perspectivas del pasado 
una personalidad de tal pureza en el designio y en la acción. Toda 
América puede enorgullecerse de poseer en su historia común un 
prócer sin parangón posible en los anales humanos; porque el re- 
nunciamiento y el exilio voluntarios de San Martín, constituyen una 
de esas hazañas íntimas de la ética personal que traspasan los límites 
conocidos del heroísmo y del sacrificio. 

Cuando San Martín afirmaba: “La conciencia es el mejor y el 
más imparcial juez que tiene un hombre de bien”, expresaba con 
ello la fe de toda su vida en los grandes valores del espíritu. Si hay 
alguien cuyo recuerdo y cuyo ejemplo pueda enseñarnos a creer, 
a luchar, a soñar y a sufrir en aras de un ideal supremo, ese maestro 
es sin duda el general en jefe de los ejércitos libertadores que atrave- 
saron la gran Cordillera andina y convirtieron en amada redentora 
a la bandera celeste y blanca que los guiaba. 

A veces, puede juzgarse la grandeza de un alma por el juicio que 
le inspiran los hombres que le rodean, que se le oponen o que han 


38 


tratado de seguir sus huellas. En la lucidez y en la generosidad de 
San Martín al hablar de sus contemporáneos, encontramos muchos 
puntos de mira para juzgar por nuestra parte la diamantina pureza 
de sus intenciones. De Bolívar, por ejemplo, dijo en sus años del 
destierro europeo, que era “el primer hombre que ha producido la 
revolución”, y que “lo que mejor caracterizaba el alma grande de 
este hombre extraordinario fué una constancia a toda prueba en los 
diferentes contrastes que sufrió en tan dilatada como penosa guerra 
en el espacio de trece años de trabajo”. 

San Martín admiraba en Bolívar al héroe, al libertador de Amé- 
rica, al hombre tenaz en su misión, y en fin, la poderosa personali- 
dad del gran americano, sin sombra de envidias o de sentimientos 
egoístas, ni siquiera de amargura alguna después de su propio aleja- 
miento. De Sucre dirá también San Martín: “La batalla de Ayacucho, 
en la que mandaba en jefe, fué el triunfo más brillante de la guerra 
de la Independencia de Sud América”, —y que este héroe de la eman- 
cipación continental “bravo y altivo en alto grado, reunía a estas 
virtudes una prudencia consumada. Excelente administrador, —con- 
tinúa— como lo prueba el orden y la economía que estableció en las 
provincias de su mando, sus tropas observaban una disciplina severa, 
lo que contribuía, no sólo a hacerse amar de los pueblos, sino tam- 
bién a disminuir los males indispensables de la guerra”.  ' 

Siempre veremos a San Martín admirar en los demás las rectas 
normas de la conducta y los principios de inflexible virtud, lo que 
implica algo así como una definición de sí mismo, de su propia dis- 
ciplina interior, de aquella fundamental substancia ética que en su 
alma era el núcleo generador de energías, y que años después, hacía 
decir al yerno de San Martín, en una carta dirigida al general Mitre: 
“Me lleno de orgulloso entusiasmo cuando leo las apreciaciones de 
usted respecto de padre, cuyo carácter era de otra época, pues aun 
cuando dice el proverbio que no hay hombre grande para su ayuda 
de cámara, el general San Martín era una excepción a esa regla. 
Cuando más íntimamente se le conocía, mayor admiración y respeto 
inspiraba la rigidez de sus principios, la afabilidad y sencillez de su 
trato y su virtud republicana. Era un tipo de la antigiiedad, cuales- 
quiera que hayan sido las opiniones que se le han atribuído sobre la 
organización política del Perú. Lo que hay de positivo es que nunca 
tuvo ambición personal del mando y que su idea dominante, exclu- 
siva, intransigente, fué toda su vida la independencia de América de 
todo poder extraño”. 

A tal punto llevaba el héroe su amor a la causa libertadora y su 
generosa grandeza de ánimo, que si bien combatió en los hombres 
y en los sucesos, con inagotable energía, todo aquello que se oponía 
a los fines de la emancipación, supo perdonar los agravios que a su 
persona infirieron los demás; siempre que en los ofensores descu- 
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briese un átomo de patriotismo o una disposición susceptible de ser 
aprovechada en beneficio de su cruzada americana. A uno de sus 
más enconados enemigos y detractores le escribía cierta vez desde 
Mendoza, al saberlo en desgracia y en el destierro a su antiguo per- 
seguidor: 

“Yo conozco en usted patriotismo y y talento, y de consiguiente 
puede ser útil a su país. Yo le ofrezco a usted mi palabra de hacer los 
mayores esfuerzos para que vuelva al seno de su familia. También 
le ofrezco mi amistad siempre que sea usted un ciudadano tranquilo 
y entonces conocerá con cuánta justicia ha perseguido al que hará 
cuanto quepa en lo humano para acreditarle ser su sincero servidor”. 

Y véase hasta dónde llevaba su magnánimo olvido José de San 
Martín, puesto que el destinatario de esta carta había llevado sus 
intrigantes manejos hasta planear la violenta supresión del general 
de los Andes. 

Hay en la vida y en el ejemplo de nuestro héroe máximo, lección 
perdurable y prístina de conciencia moral y de nacionalismo puro. 
Maestro de hombres merece ser llamado el que así orientó su con- 
ducta sobre los difíciles caminos de su tiempo, sin dejar en ningún 
recodo el más leve jirón de su dignidad ni de su grandeza. Nada hay 
mezquino, débil o vulgar en este portentoso arquetipo humano, que, 
para mayor gloria de su país y de América, pertenece íntegramente 
al panorama moral e histórico del Nuevo Mundo. Mucho se afirma 
y se repite hoy, en todos los tonos de la profecía y del consuelo, que 
América es la esperanza del Mundo. La humanidad fatigada, sufriente, 
mísera y desorientada, que se agita hoy sobre los cuatro puntos car- 
dinales del planeta todavía convulso, necesita esta esperanza, como 
el viandante extraviado necesita una luz sobre cualquier rincón del 
sombrío horizonte. Y si el Nuevo Mundo fué capaz de convertirse 
en cuna y palestra para la magnífica figura de José de San Martín, 
maestro de hombres, bien puede reclamar para sí el Continente de 
Colón la gloria de realizar en el futuro la esperanza humana. 


LA “HISTORIA DE SAN MARTIN” 
DE BARTOLOME MITRE 


Por 
ROMULO ZABALA 


TI. — La vocación histórica de Mitre 


L redactor político del diario de Héctor F. Varela “El Porteño”, 

D. Ernesto de Mendizábal, interrogó en marzo de 1887 a Mitre 

sobre su iniciación en los estudios históricos, sin obtener una 
contestación clara o precisa, ya sea por despreocupación o por no re- 
cordar en esa oportunidad sus primeros ensayos. La vocación domi- 
nante de Mitre, a nuestro juicio, despunta en su primera juventud, por 
los años 1838 a 1840, con sus poesías patrióticas y sus dramas “Poli- 
carpa Salavarrieta” y “Cuatro épocas”. En uno de los pasajes de las 
anotaciones de Mitre, publicados por la institución que lleva su nom- 
bre, bajo el título facticio de “El Diario de la Juventud de Mitre, 
1843-1846”, revela su honda preocupación por la historia de nuestra 
inmortal revolución y de las épocas posteriores inmediatas. “Tengo, 
nos dice, muchas notas escritas desde hace tiempo”. En 1842 escribía 
al Dr. Fermín Rodríguez en procura de datos referentes a Artigas 
para completar el trabajo que ya tenía muy adelantado. La severidad 
de la autocrítica que aparece expresada en varios lugares de ese 
“Diario”, en cuanto al estilo deficiente y al pensamiento no bien 
seguro, no le aconsejaba dar a la publicidad sus tempraneros trabajos 
históricos. Mitre no improvisó nunca. Procedía con criterio científico 
en el análisis, confrontación e interpretación del material documen- 
tal y bibliográfico usado. Las propias pasiones, ideas e inclinaciones 
no modifican ni esfuman los hechos y personajes considerados. Su 
método fundaría una escuela nueva en nuestro medio. Sus celebra- 
das obras “Belgrano” y “San Martín” continúan siendo luminosos 
arquetipos dentro de la total producción histórica argentina. Trans- 
cribimos parte de un párrafo del citado “Diario”, que es un ejemplo 
de modestia y una lección de disciplina para los cultores de las in- 
vestigaciones del pasado, cuyos esfuerzos elevados quedan muchas 
veces frustrados por la carencia de esas cualidades: “Para fijar mis 
ideas necesito templarme en la meditación. Si al pasar por alto mis 
ideas han llegado a la madurez, entonces me ocuparé en borrar lo 
que he escrito, y colocar bajo la salvaguardia de una fórmula completa 
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todas mis ideas. Entonces, y sólo entonces, me creeré capaz de 
escribir la historia de mi patria”. Esta meditación, consecuente con- 
sigo mismo, le hizo mantener en carpeta los primeros ensayos: Arti- 
gas, Moreno, Dorrego, etc. Sólo publicó en 1845 la biografía de Rivera 
Indarte, prólogo a los versos del amigo prematuramente desapare- 
cido, a quien le ligaba más que el afecto, el sentimiento de admiración 
que le inspiraba el extraordinario valor cívico que demostró en los 
últimos años de su existencia, dedicada a combatir sin descanso a la 
tiranía que oprimía a su país. 

En el año 1843 Mitre proyectaba una Revista Militar, y a esta 
idea le dedicó un comentario en el mismo “Diario”. No sería ella 
solamente un órgano periodístico de orden técnico especializado, 
como podría creerse por el título elegido, sino que también sus pági- 
nas contendrían artículos de historia, en los cuales desfilarían los 
generales de la independencia y de la guerra civil. En la lista figuran 
los nombres de San Martín, Belgrano, Rondeau, Alvear, Bolívar, Su- 
cre, Quiroga, López, Paz, Ramírez, Rivera y Artigas. Ellos darían, 
según las palabras de Mitre, una noticia muy completa de la historia 
militar de la independencia, de la guerra especial que se hace en 
América, de la altura a que han llegado entre nosotros las combina- 
ciones estratégicas y sería un curso completo donde el joven podría 
beber el entusiasmo de la patria y de la gloria. Mitre no realizó en- 
tonces su proyecto porque carecía de los datos necesarios. Reinte- 
grado a la patria, después de la caída de Rosas, inicia su obra de histo- 
riador hasta desembocar tras sus “Episodios Nacionales” y los meda- 
llones publicados en diarios y revistas, en sus capitales obras de 
“Belgrano” y “San Martín”. 


TI. — La Historia de San Martín 


En la lista para la Revista Militar citada aparece el nombre de 
San Martín. Es esa la primera vez que Mitre exteriorizó su preocu- 
pación por la figura del general Libertador. Treinta y dos años más 
tarde se publicarían los primeros resultados de sus estudios. El exilio, 
la organización de la República, la presidencia, la campaña del 
Paraguay, las luchas por la democracia, no habían sepultado en el 
olvido su propósito. La lámpara continuaba encendida en la mesa 
del escritor. 

La “Historia de San Martín” se gestaba silenciosamente en sus 
largas vigilias. Iban apareciendo “Abdicación de San Martín”, “Las 
Cuentas del Gran Capitán”, “El Pino de San Lorenzo”, “El Sorteo 
de Matucana”, “La Esmeralda”, “La María Isabel”, “Las Heras”, luces 
intermitentes de un gran faro, arroyos del gran caudal. 

En una carta erudita a Barros Arana, de fecha 20 de octubre de 
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1875, Mitre dedica un párrafo a sus trabajos relativos a San Martín: 
“Antes de emprender con Artigas, es mi ánimo terminar la “Historia 
del General San Martín”. Es cuestión de tiempo y redacción, pues 
todo el plan está bosquejado; los estudios escritos están hechos según 
un plan y los documentos clasificados en el orden que sucesivamente 
los he de usar. Estimo en diez mil, por lo menos, el número de los 
documentos extractados y consultados para la confección de este 
libro. Formaré dos tomos, como la “Historia de Belgrano”, de 500 
a 600 páginas cada uno”. 

Mitre publica en el folletín de “La Nación”, bajo el título de 
“Historia de San Martín en sus relaciones con la Independencia Sud 
Americana”, desde el 19 de marzo de 1875 hasta el 4 de abril del 
mismo, los primeros capítulos de la obra, que llevan por título: 

I. Introducción a la vida de San Martín; II. La Logia Lautaro; 
TII. San Lorenzo; IV. El Alto Perú. 

Precede al primer capítulo una introducción firmada en la cár- 
cel de Luján, donde Mitre estaba alojado, hasta tanto terminase el 
proceso que se le instruía como jefe de la Revolución de 1874. En uno 
de los párrafos de ella fija la idea central del método seguido en su 
obra: “Sólo tuve en vista la investigación de la rigurosa verdad his- 
tórica, el estudio de los antecedentes y de las leyes que presiden 
a nuestra sociabilidad política”. 

Doce años después, en 1887, aparece la primera edición de la 
obra completa, titulada “Historia de San Martín y de la Emancipa- 
ción Sud Americana” (según nuevos documentos), en tres volúmenes, 
ilustrados con retratos y planos. 

La obra fué compuesta e impresa en los talleres de “La 
Nación”. Mitre, que como se sabe era el dueño de este diario, hizo 
adquirir un tipo de excelente ojo y papel rico y especial, y a más, 
una máquina moderna, con cuyos elementos se pudo editar un libro 
superior como presentación a lo que habitualmente salía de las 
prensas argentinas. 

En un reportaje publicado ese año, Mitre expresó que el pri- 
mer tomo aparecería en todo mayo y que quería dejar concluído el 
segundo antes de comenzar la impresión de la obra, para dar un 
volumen mensual, lo que consideraba posible, si se tenía en cuenta 
que los primeros cuatro capítulos los había escrito en un mes, traba- 
jando diez horas diarias, cinco después de almorzar y otras cinco 
después de comer. 

Mitre utilizaba para escribir su historia cuartillas de papel de 
oficio de hilo, y cada capítulo formaba cuadernos de cien a ciento 
treinta páginas de letra menuda. Estos originales los donó a Carlos 
Casavalle, cuyos descendientes los poseen hoy, conservados en trece 
cajas especiales. 

Los planos que ilustran los tomos no fueron confiados a manos 
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extrañas. El mismo Mitre no sólo los coordinó, sino que los trazó 
también sobre el terreno de las acciones de guerra. 

El prólogo de 1875, firmado en la cárcel de Luján, ha sido reem- 
plazado en esta edición por otro más extenso, datado en el mismo 
año de su publicación. Está dividido en siete parágrafos, que se re- 
fieren a los siguientes puntos: 1) objeto de la obra; 2) plan de la 
obra; 3) archivo de San Martín, su organización. Su envío a Mitre en 
1855; 4) Valorización de algunas piezas que contiene el archivo de 
San Martín; clasificación de San Martín. Propósito no realizado de 
enviarle el archivo al general Guido; 5) el archivo de San Martín 
y el propósito del Libertador de publicar documentos relativos a su 
vindicación y hacer revelaciones sensacionales. Comentarios de Mi- 
tre; 6) otras fuentes: archivo general; archivo de Mendoza; archivo 
de Pueyrredón, de su propiedad; archivo del general Belgrano; ar- 
chivo del general O'Higgins; papeles de Tomás Godoy Cruz obse- 
quiados por Sarmiento; archivo de Las Heras; memorias de Alvarado, 
Luzuriaga, Rondeau, Alvarez Thomas y Posadas; correspondencia 
de San Martín con varios; noticias verbales de jefes de alta gradua- 
ción; 7) mapas, planos topográficos y croquis militares e impresos 
consultados. Iconografía de San Martín y otros próceres que adorna 
el libro. 

Mitre terminó su prólogo con estas palabras: “No será este libro 
el monumento histórico que en definitiva consagre a la inmortal me- 
moria de San Martín la posteridad, a cuyo fallo justiciero apeló en 
vida; pero pienso que aquellos a quienes toque erigirlo en el futuro, 
han de encontrar en él, entre los abundantes materiales que contiene, 
algunas piedras labradas o desbastadas, con que establecer sólidamen- 
te sus fundamentos”. 

La segunda edición corregida fué editada por D. Félix La- 
jouane en 1890, e impresa en París por los talleres tipográficos de 
P. Mouillot, 13 Quai Voltere. Apareció en cuatro tomos, con el retra- 
to del autor y algunas modificaciones iconográficas. De esta edición 
se tiraron diez mil quinientos ejemplares. En el prefacio del editor 
se anuncia una edición en francés y otra en inglés, las que por causas 
ignoradas quedaron en proyecto. 

En vida del autor se publicaron por la Biblioteca de “La Nación” 
varias ediciones populares y un resumen en inglés, por William Pilling, 
Londres, Champan y Hall, Londres, 1898. 


III. — Eurística: Archivo del general San Martín 


Cerramos esta breve noticia con el extracto de la correspondencia 
cambiada entre Mitre, Mariano Balcarce y D? Josefa Balcarce y 
San Martín de Gutiérrez Estrada. La eurística, o sea la reunión del 
material para poder construir una obra histórica, primera labor penosa 
de todo autor, fué cuidada con esmero y persistencia por Mitre du- 
rante veintiséis años. El archivo del general San Martín llega a manos 
de Mitre por envíos sucesivos de originales y copias entre los años 
1859 y 1885, en que Mitre recibe el resto del archivo hasta completar 
su totalidad. El largo tiempo de estas gestiones es una de las mejores 
pruebas de la constancia y el afán con que Mitre realiza su famosa 
obra, monumento imperecedero levantado en homenaje al más grande 
de los argentinos por el más grande de los historiadores argentinos. 


Correspondencia entre Mitre y Balcarce 


El 5 de febrero de 1859, Balcarce le dice a Mitre que el señor 
Guerrico le ha informado sobre sus proyectos de escribir la Historia 
de San Martín. Le promete hacerle llegar documentos de interés. En 
la primera oportunidad le enviará las memorias de Toribio Luzuriaga. 

El 6 de junio del mismo año, 1859, Balcarce le remite copia de 
una carta de Bolívar a San Martín, anterior a la entrevista de Guaya- 
quil, y una copia de San Martín de las instrucciones al general Alva- 
rado para la campaña de Puertos Intermedios. Le promete enviarle 
más adelante otros documentos. 

Balcarce vuelve a referirse al archivo de San Martín en su carta 
a Mitre de fecha 4 de octubre de 1860. Al final de esa carta, le dice 
a Mitre: “En cuanto a los demás documentos —los otros eran con- 
sultados por Barros Arana y las copias enviadas a Benjamín Vicuña 
Mackenna—, puedo decir a Ud. confidencialmente, que quedan reser- 
vados para cuando Ud. pueda realizar su proyecto de escribir la bio- 
grafía de aquel venturoso argentino (San Martín), y en tal previsión 
he ordenado que si yo llegase a faltar, le sean a Ud. entregados, para 
que se sirva de ellos...” 

A los cuatro años de la carta anterior, el 8 de septiembre de 1864, 
Balcarce le hace llegar, en copia, el Reglamento hecho por San Mar- 
tín para el Regimiento de Granaderos y una carta de Rodríguez Peña 
que tiene relación con la resistencia del das a tomar el mando del 
Ejército del Perú. 

Cinco años más tarde, con fecha 4 de enero de 1869, el general 
Mitre se dirige a D. Mariano Balcarce, confirmando sus anteriores 
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cartas en las que le informaba que había empezado a escribir la vida 
del general San Martín. El trabajo lo tenía sumamente apasionado, 
aumentando, por el estudio de los documentos, su admiración por el 
héroe y su simpatía por el hombre, según sus textuales expresiones. 
Pensaba escribir dos libros, que tendrían entre sí correlación. Uno 
comprendería la vida pública de San Martín, desde 1812 hasta 1822; 
incluyendo sus primeros años y su carrera en España y llevaría el 
título de “Historia de San Martín”, que haría juego con la de Bel- 
grano, completando así nuestra historia. El otro libro se titularía “El 
ostracismo y la apoteosis”, el que pensaba publicar antes que la his- 
toria, en plazo muy breve, pues creía que en dos meses estaría con- 
cluído. 

En la larga e interesante carta de donde tomamos el extracto 
anterior, entra en pormenores del plan de la obra. Le hace saber que 
se encuentra en su archivo una gran cantidad de documentos oficiales, 
muy importantes, de la Campaña de Chile. Habiendo también re- 
unido la correspondencia con Godoy Cruz completa, cartas de 
Belgrano, Guido y de otros personajes de la revolución, todos ori- 
ginales. Cierra Mitre la carta a Balcarce solicitando que secunde sus 
obras, enviándole los documentos prometidos, sin olvidar los que 
pudieran referirse a los años subsiguientes a 1822, 

El 24 de marzo de 1869, Balcarce deja contestada la carta de 
Mitre. Le recuerda en ella que hace varios años le remitió algunos 
documentos, cuya lista se ha traspapelado. Por intermedio de 
D. Francisco J. Ortiz le hace llegar nuevas copias. De la lista extravia- 
da aparece una copia en el archivo de Mitre. Por ella sabemos que 
había remitido 17 copias de documentos. En la nueva remesa, aparte 
de éstos, remite cuatro más y diez cartas originales de O”Higgins, 
vtra de Posadas y una de Rodríguez Peña. 

El señor Balcarce escribe nuevamente a Mitre el 24 de mayo 
de 1869. Le participa que el señor Américo Ascasubi le entregará 
una nueva remesa de documentos, que alcanzan a 13 legajos. 


Documentos remitidos al general Mitre el 23 de mayo de 1869 
por conducto de D. Américo Ascasubi: 


1. — 1813 a 1819: 28 cartas de Manuel Belgrano. 

2, — 1814: 14 cartas del director G. A. Posadas. 

3.—1815: 6 cartas del general Ignacio Alvarez. 

4.—1816 a 1819: 57 cartas de J. Martín de Pueyrredón. 
5.—1818 a 1819: 32 cartas del general A. González Balcarce. 
6. — 1820: 2 cartas de Manuel de Sarratea. 
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7.— 1820: Una carta de Bernabé Aráoz, Gobernador de Tucumán. 

8. —1820: 11 cartas de Domingo Torres, relativas a la sublevación 
del batallón N9 1 en San Juan. 

9. —1818 y 1819: Copias de correspondencia (8 cartas particulares 
del general, y copia de la Hoja de Servicio, y carta sobre la in- 
tervención de los franceses en el año 1845). 

10. — 1817: Cuenta y razón de los gastos en la casa del general, en 
los seis primeros meses de su residencia en Santiago de Chile; 
año 1822 — 2 estados de las fuerzas del Ejército Libertador en 
31 de marzo y 30 de junio de 1822. Relación de armamento que 
sacó al ejército de Cuyo para la reconquista de Chile. 

11.—1 a 9: documentos relativos a los Carreras. 

12.— 1 a 9, correspondencia con el virrey de Lima. 

13. — Extracto del Memorial de Artillería de Madrid, sobre el Paso 
de los Andes. 


El 24 de junio de 1869 Balcarce confirma el envío de docu- 
mentos por intermedio de los señores Ortiz y Ascasubi. Le comunica 
que está organizando otros documentos importantes para enviárselos. 


Lista de cartas y documentos que en esta fecha Balcarce remitió 


a Mitre 
1. — Carta de N. R. Peña a San Martín, Buenos Aires, diciembre 27 
de 1813; 
2. — Oficio de G. A. Posadas a San Martín, Buenos Aires, febrero 
5 de 1814; 


3. — Oficio de G. A. Posadas a San Martín, marzo de 1814; 

4. — Oficio de Gregorio Tagle a San Martín, Buenos Aires, octubre 
30 de 1815; 

5.— Oficio de Luis de la Cruz a San Martín, Santiago, marzo 22 
de 1818; 

6. — Oficio de Luis de la Cruz a San Martín, marzo 23 de 1818; 

7.— Carta de O'Higgins a San Martín, marzo 27 de 1818; 

8. — Carta de O'Higgins a San Martín, Valparaíso, septiembre 20 

de 1818; 

9. — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, febrero 17 de 1819; 
10. — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, marzo 15 de 1819; 
11. — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, marzo 17 de 1819; 
12. — Carta de Guillermo Bowles a San Martín, Buenos Aires, marzo 

22 de 1819; 
13, — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, abril 3 de 1819; 
14, — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, diciembre 4 de 1819; 
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15, — Carta de José Artigas a San Martín, Santa María, diciembre 27 
de 1819; 

16. — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, agosto 6 de 1821; 

17. — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, agosto 26 de 1821; 

18, — Carta de José Olmedo a San Martín, Guayaquil, febrero 22 
de 1822; 

19. — Carta de O'Higgins a San Martín, Santiago, junio 25 de 1822; 

20. — Carta de Luna Pizarro a San Martín, Santiago, septiembre 8 
de 1822; 

21. — Carta de José de Olmedo a San Martín, Lima, noviembre 10 
de 1822; 

22. — Carta de O'Higgins a San Martín, Valparaíso, abril 10 de 1823; 

23. — Carta de J. de Lamas a San Martín, Valparaíso, octubre 15 
de 1823; 

24, — Carta de Aq. Iturbide a San Martín, Londres, mayo 10 de 1824; 

25. — Carta de San Martín a Díaz Vélez, Valisas, Buenos Aires, fe- 
brero 6 de 1829; 

26. — Carta de Díaz Vélez a San Martín, Buenos Aires, febrero 7 
de 1829; 

27. — Carta de Juan Lavalle a San Martín, Saladillo, abril 4 de 1829; 

28. — Carta de San Martín a Juan Lavalle, Montevideo, abril 14 de 
1829; , 

29. — Carta de Francisco Rivera a San Martín, Santa Lucía, abril 
15 de 1829; 

30. — Carta de San Martín a Francisco Rivera, Montevideo, abril de 
1829; 

31. — Carta de J. P. Santander a San Martín, Bruselas, febrero 8 de 
1830; 

32. — Reglamento del Regimiento de Granaderos a Caballo; 

33. — Refutación de San Martín a la obra de Lamadrid (original); 

34. — Máximas de San Martín para su hija. 


El 8 de septiembre de 1869 dice haberle mandado por correo, 
además de aquéllos, otros documentos. Piensa enviarle muchos otros 
materiales para aumentar el interés de la Historia de San Martín. 

El 19 de agosto de 1874 le vuelve a manifestar que revisará los 
papeles, haciendo llegar noticias si hay algo de interés. 

El 7 de diciembre de 1877 le envía una carta de Florencio Bal- 
carce, que contiene detalles íntimos de la vida de San Martín en 
Grand Bourg. , 

El 8 de agosto de 1882 le anticipa que los documentos que aun 
tiene en su poder con el tiempo pasarán a sus manos y entretanto 
los seguirá revisando para informarle si existen algunos de gran im- 
portancia. 
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Correspondencia entre Mitre y doña Josefa Balcarce y San Martín 
de Gutiérrez Estrada 


Doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada con 
fecha 29 de mayo de 1885, le anuncia a Mitre que por el vapor Uru- 
guay, de la línea Chargeurs Reunis, que saldrá de El Havre el 19 de 
junio de ese año, le remite un cajón, marcado B. M. IL, conteniendo 
todos los papeles, cartas y documentos diversos de su abuelo, el 
general Don José de San Martín, hallados entre los de su finado 
padre, D. Mariano Balcarce. El 18 de diciembre de 1885 le comunica 
que por el vapor Niger, de la línea de Messageries Maritimes, que 
saldrá de Burdeos el 20 de ese mes y año, le envía otro cajón con- 
teniendo papeles hallados en la casa de Brunoy, cuya existencia ig- 
noraba. El 4 de septiembre de 1886, acusa recibo de una carta del 
2 de julio en la que Mitre le informa que tiene ordenado el archivo 
de San Martín en 70 cajas. Le envía una fotografía del retrato hecho 
por la profesora de la hija, en Bruselas. 


Cronología de la correspondencia entre Mitre y Balcarce sobre el 
archivo del General San Martín 


27 noviembre 1858 — Mitre a Balcarce; 5 febrero 1859 — Bal- 
carce a Mitre; 28 marzo 1859 — Mitre a Balcarce; 6 junio 1859 — 
Balcarce a Mitre; 4 octubre 1860 — Balcarce a Mitre; 14 agosto 1862 
— Mitre a Balcarce; 23 septiembre 1862 — Balcarce a Mitre; 8 sep- 
tiembre 1864 — Balcarce a Mitre; 24 abril 1868 — Balcarce a Mitre; 
10 junio (?) 1868 — Mitre a Balcarce; 7 diciembre 1868 — Balcarce 
a Mitre; 14 enero 1869 — Mitre a Balcarce; 24 marzo 1869 — Bal- 
carce a Mitre; 24 mayo 1869 — Balcarce a Mitre; 24 junio 1869 — 
Balcarce a Mitre; 8 septiembre 1869 — Balcarce a Mitre; 9 octubre 
1869 — Mitre a Balcarce; 8 mayo 1874 — Mitre a Balcarce; 1% agosto 
1874 — Balcarce a Mitre; 8 marzo 1876 — Mitre a Balcarce; 8 junio 
1876 — Balcarce a Mitre; 7 diciembre 1877 — Balcarce a Mitre; 8 agos- 
to 1879 — Mitre a Balcarce; 27 noviembre 1879 — Balcarce a Mitre; 
19 enero 1880 — Mitre a Balcarce; 3 marzo 1880 — Balcarce a Mitre; 
29 mayo 1880 — Mitre a Balcarce; 26 septiembre 1881 — Mitre a Bal- 
carce; 3 abril 1882 — Mitre a Balcarce; 16 abril 1882 — Mitre a Bal- 
carce; 19 abril 1882 — Balcarce a Mitre; 8 agosto 1882 — Mitre a Bal- 
carce; 80 mayo 1882 — Mitre a Balcarce (1). 


(1) Con excepción de la carta fechada el 14 de enero de 1869, no existen otros 
be rea o copias de cartas del general Mitre en el archivo del Museo Mitre. No hemos 
podido obtener informes sobre el destino del archivo de Balcarce, donde indudable- 
mente deben de existir las cartas originales de Mitre. Lo mismo podemos repetir con 
respecto al paradero del epistolario de la señora de Gutiérrez Estrada. 
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Cronología de la Correspondencia entre el Gral. Mitre y la nieta de 
San Martín, doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada 


28 mayo 1885, Gutiérrez Estrada a Mitre; 31 julio 1885, Mitre 
a Gutiérrez Estrada; 18 diciembre 1885, Gutiérrez Estrada a Mitre; 
18 febrero 1886, Mitre a Gutiérrez Estrada; 2 julio 1886, Mitre a Gu- 
tiérrez Estrada; 4 septiembre 1886, Gutiérrez Estrada a Mitre; 8 no- 
viembre 1886, Mitre a Gutiérrez Estrada; 19 abril de 1887, Gutiérrez 
Estrada a Mitre; 3 enero 1890, Gutiérrez Estrada a Mitre. 


50 


DON JUAN DE SAN MARTIN 
PADRE DE NUESTRO LIBERTADOR 


Por 
D. JOSE TORRE REVELLO 
o 


A providencia ha querido que el más grande e ilustre de los 
argentinos —San Martín, el Libertador—, tuviera por padre a un 
militar que a fuerza de acciones meritorias, batiéndose en los 

campos de batalla, fuera ascendiendo desde simple soldado volunta- 
rio hasta la graduación de capitán. Grado máximo al que podía as- 
pirar entonces quien se incorporaba a las milicias en esas condiciones. 


o o 2 


En la villa denominada Cervatos de la Cueza, en la provincia 
de Palencia, reino de León, en España, vió la luz primera el 3 de 
febrero de 1728, el hombre que con el correr de los años fuera padre 
de nuestro Libertador. 

Se llamaba Juan de San Martín. Fueron sus progenitores don 
Andrés de San Martín, de profesión labrador, y doña Isidora Gómez, 
casados ambos en segundas nupcias. 

El humilde villorrio, Cervatos de la Cueza, se halla situado 
sobre la banda izquierda del arroyo de la Cueza. Se extiende sobre 
una ancha llanura y goza de buen clima en las distintas estaciones 
del año. Sus habitantes de entonces y en nuestros días se dedican al 
cultivo de la tierra y a la cría de ganados. El pueblo ha decaído bas- 
tante. Sobre 423 edificios que se levantaban en 1882, sólo 202 tenía 
en 1927 y su población ascendía en el último año citado a la cifra 
de 796 habitantes. 

Según nos informara hace cerca de veinte años el cura párroco 
del pueblo, presbítero Graciano Marcos, no vivía en el lugar ninguna 
persona con el apellido San Martín, ni se tenía noticia entre los po- 
bladores de algún antiguo vecino que lo llevara. 

No es improbable que Juan de San Martín fuera el único vástago 
de la familia San Martín - Gómez, quien después de aprender las 
primeras letras en la escuelita parroquial, consagró los primeros 
años de su juventud —junto a sus padres— a la labranza de la tierra 
hasta que un día partiera en busca de horizontes más amplios. 

Fué bautizado don Juan el día 12 del mes de su nacimiento, 
recibiendo el santo sacramento del bautismo del preste y cura de la 
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parroquia de San Miguel de la villa, presbítero Gregorio Azero, que 
le dió por abogado a San Blas. Actuó de padrino otro vecino del 
lugar, Manuel Muñoz, y figuraron como testigos Isidoro Diez y 
Francisco Santiago. 

Un beso en ambas mejillas que le estampara su buena ma- 
dre y un fuerte abrazo del fornido labrador su padre, fué el único 
tesoro que llevara de sus lares y que indeleble llevó consigo en sus 
andanzas a través de las distintas tierras que cruzara y los variados 
cielos que contemplara. 

Humilde cuna para un humilde hombre, cuyo descendiente más 
famoso haría su apellido inmortal en la historia, a la par de los gran- 
des varones con que se honra la humanidad. 
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Tenía don Juan de San Martín poco más de diez y ocho años de 
edad, el 18 de diciembre de 1745, cuando solicitó plaza de soldado 
en el glorioso regimiento de infantería de Lisboa. Su estatura era 
regular, poseía ojos garzos y su pelo era castaño claro, según esta- 
blecen los documentos de entonces. 

Con el mismo regimiento marchó a la plaza de Melilla en Ma- 
rruecos actuando en la compañía de granaderos. Luchó en cuatro 
campañas y estuvo de guarnición en los áridos campos de la morería. 

En las cálidas tierras africanas ganó sus primeras jinetas hasta 
alcanzar la de sargento primero el 19 de enero de 1761. 

Siguió con su regimiento a todos los destinos. Así le vemos ac- 
tuar en la fértil y romántica Galicia, la activa Guipúzcoa, la varonil 
Navarra, la adusta Extremadura y la florida Andalucía, vergel y 
gracia de las tierras del Gran Capitán. 

Africa y España habían sido hasta entonces los campos en que 
actuara en tiempos de paz como en las horas de lucha. 

El sargento mayor de su regimiento, Ignacio Ximénez de Iblus- 
quetta, certificaba en su foja de servicios, en Málaga a 21 de octubre 
de 1764, que su capacidad era buena, su valor regular, su aplicación 
mucha y su conducta sobresaliente. Tenía entonces treinta y seis 
años de edad y constaba que había servido 17 años y 13 días en el 
ejército. 

Merced a esa meritoria foja alcanzó los galones de teniente el 
20 de noviembre del año recordado arriba. No es improbable que 
antes de venir a nuestras playas, se trasladara temporalmente a la 
villa de su nacimiento para despedirse de sus ancianos padres. Es- 
cenas conmovedoras se desarrollarían entre los humildes labradores 
y el gentil oficial que aspirando gloria y lustre para su modesta casa 
marchaba a lejanas tierras. 
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Se iniciaba el año de 1765, cuando el gallardo soldado embar- 
caba en Sevilla en una fragata con rumbo a nuestras playas. Lle- 
gado a Buenos Aires, el entonces gobernador del Río de la Plata, 
don Pedro de Cevallos, le confió el adiestramiento e instrucción del 
Batallón de milicias de voluntarios de Buenos Aires. 

Por mayo de ese mismo año y cumplida la comisión referida, 
fué destinado a las tropas que ponían cerco y bloqueaban el Real 
de San Carlos en la Colonia del Sacramento. Allí continuó sus ser- 
vicios hasta el mes de julio de 1765, en que se le designó coman- 
dante de los partidos de las Vacas y Víboras en la actual República 
Oriental del Uruguay. Como comandante de esa región prestó don 
Juan de San Martín meritorios servicios en la persecución de con- 
trabandistas. 

Se hallaba ejerciendo ese empleo, cuando el 19 de septiembre 
de 1766, asumió el mando de la gobernación de Buenos Aires, Fran- 
cisco de Bucareli y Ursúa, a quien el Estado confió al siguiente año 
el extrañamiento de los padres de la Compañía de Jesús y la confis- 
cación de sus propiedades y secuestro de sus bienes en todo el dis- 
trito de su mando. 

Fué en virtud de ese mandato que el gobernador Bucareli de- 
signó a Juan de San Martín para que ocupara la estancia o hacienda 
llamada Calera de las Vacas, después denominada Calera de las 
Huérfanas, que dependía del Colegio Belén de Buenos Aires. Cum- 
plida satisfactoriamente esa comisión que se le confiara, se le nom- 
bró administrador del mismo establecimiento cuyos beneficios acre- 
centaría después en forma extraordinaria para su tiempo. 

Cuando se hallaba desempeñando esas funciones de adminis- 
trador, el gobernador Bucareli en virtud de los méritos contraídos 
lo ascendió en 19 de abril de 1769 al grado de ayudante mayor. 

Durante la recordada administración don Juan de San Martín 
contrajo enlace con doña Gregoria Matorras y del Ser —prima del 
gobernador del Tucumán y conquistador del Chaco Gualamba, Je- 
rónimo Matorras—, doncella noble, natural de Paredes de Nava 
(Palencia) e hija de don Domingo Matorras, nacido en el valle de 
Lamco, en las montañas de Santander, y de doña María del Ser, de 
la misma villa donde naciera su hija. Los esponsales se celebraron 
en la Catedral de Buenos Aires, el 12 de octubre de 1770, por medio 
de poderes que el novio extendió en 20 de junio a nombres del ca- 
pitán de dragones Juan Francisco de Sumalo en primer lugar, del 
capitán de infantería Juan Vázquez en segundo término y del te- 
niente Nicolás García en caso de ausencia de los anteriores. 

El matrimonio se realizó con la presencia del primer manda- 
tario y apoderado, capitán Sumalo, y bendijo la unión el obispo de 
la diócesis, Manuel Antonio de la Torre. Los contrayentes se reunie- 
ron en Buenos Aires el día 12 del referido mes y año. 
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De dicho enlace nacieron los siguientes hijos: María Elena, en 
la estancia de la Calera de las Vacas el 18 de agosto de 1771 y bau- 
tizada el día 25, Manuel Tadeo, nacido en el mismo lugar el 28 
de octubre de 1772 y bautizado el 9 de noviembre. Juan Fermín, 
nacido en la referida estancia el 5 de febrero de 1774 y bautizado 
al siguiente día. Justo Rufino, nacido en Yapeyú en 1776 y José 
Francisco, nacido en el recordado pueblo el 25 de febrero de 1778. 

Don Juan de San Martín por su actuación como administrador 
de la estancia de la Calera de las Vacas, alcanzó honrosas felicita- 
ciones de la Junta Municipal de las Temporalidades, de la cual 
dependían los bienes que habían pertenecido a la Compañía de 
Jesús, la que hizo constar “la pureza, celo y desinterés, con que ha 
administrado (la hacienda) dándole unos aumentos y beneficios 
considerables, que sólo podían esperarse de un oficial como éste, 
que no ha perdonado fatiga, ni trabajo el más penoso y mecánico, 
para llenar mejor el exacto cumplimiento de la comisión que se le 
había conferido”. Los beneficios alcanzados por la estancia en el 
lapso de la administración de San Martín, ascendieron a 197.000 
pesos fuertes. 

En carta dada a conocer por el historiador uruguayo, Luis 
Enrique Azarola Gil, dirigida por el obispo de Buenos Aires, Manuel 
Antonio de la Torre al conde de Aranda, en 4 de mayo de 1774, 
se elogiaba la actuación de don Juan de San Martín en la adminis- 
tración de la Calera de las Vacas y le manifestaba que se decía del 
mismo —y era cuanto podía decir entonces— que había “excedido a 
los Padres en la economía, habiendo reformado la gran capilla de 
aquella estancia, con sus habitaciones, y un crecido aumento de 
reses, como lo dirán las cuentas...” además de otras obras y acti- 
vidades que gustosamente detalló el Obispo. 

Por pedido de don Juan de San Martín fué relevado de dicho 
cargo por el gobernador Juan José de Vértiz y Salcedo, cesando en 
sus funciones el 12 de diciembre de 1774. 

Terminada su actuación en la Calera de las Vacas se trasladó 
a Buenos Aires, de donde pasó a comienzos de abril de 1775 al 
pueblo de Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú a ejercer 
el empleo de teniente de gobernador de ese departamento para el 
que había sido' designado el 13 de diciembre del año anterior, que 
era integrado por las antiguas reducciones de la Cruz, San Fran- 
cisco de Borja y Santo Tomé. En Nuestra Señora de los Reyes Ma- 
gos de Yapeyú, humilde pueblo fundado el 4 de febrero de 1627 
por el Beato Padre Roque González de Santa Cruz, de la Compañía 
de Jesús, se estableció el flamante teniente de gobernador con su 
esposa e hijos. María Elena, la mayorcita de los descendientes, aun 
no había cumplido cuatro años, sus hermanitos apenas balbuceaban 
las primeras palabras. Se acercaban entonces tiempos de lucha para 
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la zona. Aguerridos contrabandistas cruzaban senderos desconoci- 
dos. Los indígenas semidesamparados desde la expulsión de los 
heroicos misioneros, vivían épocas de inquietud. Los lusitanos con 
ardides y falsos rumores los soliviantan para rebelarlos contra Es- 
paña. Don Juan de San Martín, volvió entonces a su antigua prác- 
tica de instructor y los hombres se adiestraron ante la lucha que 
se avecinaba. 

Organizó en el departamento de su mando un cuerpo de 550 
naturales guaraníes como la “más arreglada tropa de Europa, como 
me consta de vista”, dijo el gobernador de Misiones, Francisco Bruno 
de Zavala, destinada a contener a los portugueses y a los aguerri- 
dos minuanes y charrúas, que alentados por los primeros, atacaban 
a las poblaciones de su mando. Durante su actuación en Yapeyú, San 
Martín vigiló constantemente la frontera, en donde a fuerza de fa- 
tigas consiguió atraer a la civilización a más de 6.000 indios dispersos. 

Al nacer en 1776, Justo Rufino, el hermano mayor inmediato 
a nuestro Libertador, su padre se hallaba en campaña. Con solda- 
dos fusileros que había instruído, socorrió en esa ocasión brillante- 
mente al gobernador mencionado de los pueblos de Misiones, Fran- 
cisco Bruno Zavala. 

Bajo aquel ambiente de hostilidad permanente vino al mundo 
José Francisco el 25 de febrero de 1778. Digamos ahora que se ha 
discutido esa fecha sin fundamento alguno valedero y hasta se ha 
pretendido negarle su cuna que hoy lleva el nombre del prócer en 
la provincia de Corrientes. 

Hallándose don Juan de San Martín en San Francisco de 
Borja, comunicó al entonces gobernador Vértiz el 6 de mayo del año 
referido, el ataque que habían realizado los minuanes sobre las 
estancias y pueblos de Santo Tomé, Yapeyú y San Borja, despojando 
de las caballadas a los moradores. Me persuado —decía San Martín 
a Vértiz— que la acción de los indígenas “será inducción de los por- 
tugueses”, lo que le avisaba para que tomara aquellas precauciones 
que obligaba la gravedad del suceso. Entretanto él preparó a sus 
hombres y tomó las medidas que la situación le aconsejaba como 
militar bien experimentado. 

El fuerte de Santa Tecla había sido asediado por los portugue- 
ses. San Martín avanzó en su socorro. Fuerzas superiores en número 
obligaron a capitular a la escasa guarnición de la plaza, cuyas de- 
fensas fueron en seguida demolidas por los vencedores. Los españo- 
les lentamente y en orden se retiraron hacia el fuerte de Santa 
Teresa. 

En ese mismo año referido, se hace constar en notas expedidas 
por el jefe de San Martín, coronel Diego de Salas, que su valor se 
supone, que su aplicación era grande, su capacidad bastante y su 
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conducta buena. Sintéticos como severos juicios, para juzgar su bri- 
llante actuación. 

Gestiones que se realizan entonces, que con injustificadas de- 
moras retardaron su ascenso, le permitieron merced a un informe fa- 
vorable de Vértiz agregar a su uniforme el grado de capitán de infan- 
tería, por despacho real expedido el 15 de enero de 1779. 

Será el último ascenso de su trabajada vida, que premió una 
existencia noble y sacrificada. Cuando el despacho llegó a sus manos, 
hacía algunos meses que había cumplido cincuenta y un años de 
edad. El último de sus hijos, que será el Libertador, apenas tiene 
más de un año. En él veía reflejada el veterano la gloria que había 
aspirado para sí mismo. 

Todos los hermanos de San Martín fueron militares. Habían 
visto la guerra de cerca. De labios del viejo soldado oyeron contar 
muchas veces más de un episodio de sus campañas que les levantaría 
el espíritu ansiosos de gloria. 
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Todavía queda un trágico episodio que recordar en la trayectoria 
del teniente de gobernador de Yapeyú. La sublevación de los indí- 
genas del lugar ocurrida en 1778, a raíz de la prisión que ordenara 
del cacique principal y alcalde de segundo voto Melchor Abera, cau- 
sante por imprudencia de la muerte de siete indígenas y de la pérdida 
de la caballada que se empleó en la vaquería realizada por noviem- 
bre de ese año. 

La prisión del cacique principal Abera, dió aliento al cacique 
Ignacio Asurica y al alcalde provincial Félix Arey “para agitar a los 
indios —expresó Raúl de Labougle— Asurica hizo correr la voz de 
que San Martín se había concertado con los minuanes para ma- 
tarlos”. 

Los naturales, a la voz de sus caciques, se amotinaron y pusie- 
ron en libertad al preso, desarrollándose después una serie de cir- 
cunstancias que llevaron la solución de la causa del amotinamiento 
ante el virrey Vértiz, quien después de oír a las partes, se pronunció 
en 9 de septiembre de 1779 en sentido favorable a los indígenas. 
Aclaremos ahora que don Juan de San Martín, un mes antes de 
expresarse la sentencia —en 6 de agosto— había escrito al mandata- 
rio recordado pidiéndole —dice el historiador de este suceso—, que 
“se apiadase de los caciques y demás individuos que se amotinaron 
contra él, considerando que era ya suficiente castigo la larga prisión 
que habían padecido”. Puede suponerse entonces que esa carta, que 
era un pedido, influyera poderosamente en la decisión del virrey 
Vértiz al expedirse posteriormente en la forma como lo hizo en la 
causa. El resultado no podía contrariar al capitán San Martín. Ha- 
bía procedido en forma austera y con noble comprensión humana 
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y con ese espíritu continuó siempre en el ejercicio del cargo de 
teniente de Yapeyú, hasta que fuera relevado por el teniente de 
Asamblea de caballería Francisco Ulibarri. 

Antes de trasladarse a Buenos Aires, San Martín elevó un es- 
crito a los miembros del Cabildo, haciendo constar que había entre- 
gado el mando a su sucesor y que conviniendo a su derecho cer- 
tificar su actuación en las funciones de teniente de gobernador, les 
solicitaba que manifestaran si tenían alguna queja que exponer en 
contra del ejercicio de su mando. 

El Cabildo, en vista de ese pedido, le contestó en 9 de diciem- 
bre de 1780 con los siguientes términos: que no tenían queja que 
exponer, que su conducta había sido muy arreglada y que había 
mirado sus asuntos “con amor y caridad, sin que para ello faltase, 
lo recto de la justicia y esta distribuída sin pasión”. 
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Entregado el mando de la tenencia, San Martín con su familia 
partió de Yapeyú con rumbo a Buenos Aires el 14 de febrero de 1781. 
Llegado a nuestra ciudad se incorporó nuevamente como ayudante 
mayor de la Asamblea de infantería. Por escrito se dirigió en 18 de 
agosto al Virrey Vértiz a la sazón radicado en Montevideo, al que 
se ofreció para instruir a los indios o bien prestar aquellos servicios 
que estimara de interés. El mandatario le respondió el día 22, dicién- 
dole que tendría en cuenta su ofrecimiento si ocurriese algún motivo 
para ello, pero esa circunstancia no se presentó por entonces. 

Durante un par de años permanecieron San Martín y los suyos 
en Buenos Aires, hasta que recibió la real orden de 25 de marzo 
de 1783, por la que se le autorizaba a regresar a España. En virtud 
de esa licencia real embarcó en la fragata “Santa Balbina”, que arribó 
a Cádiz en la primera quincena de abril de 1784. 

Llevaba consigo como únicos bienes mil quinientos pesos oro, 
ahorros que había obtenido en virtud de una vida íntegra y de 
suma austeridad. 


Ya en la península, se recapitularon sus servicios, que hasta el 
30 de noviembre de 1784, totalizaron 37 años, 11 meses y 13 días. 
El coronel de quien entonces dependía hizo constar al pie de su 
foja, que su valor era conocido, su aplicación buena, su capacidad 
mediana y su conducta buena. Contradiciendo así altos conceptos 
ganados en importantes servicios, que testificaban su capacidad. 

En 11 de diciembre don Juan de San Martín se dirigió al rey 
reclamando que se le ajustaran sus pagas, porque se le adeudaban 
algunas sumas, encontrándose —dice— sin destino y sin medios para 
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subsistir. Amplió su anterior escrito con otro que elevó el día 27, 
en el que detalló sus servicios y solicitó que merced a su actuación 
se le concediera la graduación de teniente coronel y un gobierno 
en nuestro continente. Informó entonces a favor de su pedido el 
inspector general de tropas de América, conde de Gálvez. El expe- 
diente que se inició a raíz de dicho pedido corrió de manos en 
manos y no obstante los buenos propósitos demostrados no alcanzó 
la necesaria resolución real. 

Insistió en nuevo escrito el veterano con fecha 20 de abril de 
1785, haciendo constar que había cumplido 57 años de edad y 39 de 
servicios “en destinos penosos y de mucha fatiga” y que su familia 
constaba “de 5 hijos sin educación, ni carrera”, 

Finalmente, en 11 de mayo, por orden del rey, en oficio dirigido 
al ministro de la guerra, Pedro de Lerena, se le expresó a éste que 
el monarca había concedido a don Juan de San Martín su retiro en 
el ejército activo con el grado de capitán, agregándolo a la plaza 
de Málaga con el cargo de ayudante supernumerario. 

Allí se radicó el anciano guerrero, hasta que con el alma puesta 
en América, futuro campo de acción de su hijo menor, entregó su 
alma al Creador el 4 de diciembre de 1796, sin haber alcanzado 
a redactar testamento, a la edad de 68 años, 10 meses y 1 día. Se dió 
sepultura a sus restos mortales en la siguiente fecha en la iglesia 
castrense ubicada en la parroquia de Santiago, de la ciudad de 
Málaga. ) 

A través de esta documentada exposición, hemos visto que el 
capitán don Juan de San Martín fué un soldado decidido y valiente 
en cuantas acciones le tocó actuar, sin que figurase en sus fojas de 
servicios ni una sola constancia que pueda desmentir ese juicio y en 
cuanto a su probidad y honradez fué señalada debidamente en las 
circunstancias en que administró bienes que se confiaron a su cui- 
dado, que hizo acrecentar merced a la limpieza de sus procedimientos. 

En su padre hallaría el Libertador el mejor modelo para su 
existencia. Vida limpia y recta jamás empañada por ningún hecho 
que pueda menoscabar su gloria y que supo heredar dignamente 
aquel varón que vió la luz en Yapeyú en tiempos de luchas e inquie- 
tudes, aunque otros serían los móviles que lo trajeron de retorno 
a la tierra natal, para llenar de gloria a su Patria y a un pequeño 
pueblo jesuítico —su cuna— de donde surgió la trayectoria inmortal 
de su gigantesca figura de Libertador de su Patria y de otras nacio- 
nes hermanas, que simbolizadas por el genio del arte, prestan guar- 
dia permanente en el mausoleo que encierra sus restos, en la 
Catedral de Buenos Aires. 
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MENDOZA Y EL GENERAL SAN MARTIN 
AL ABANDONAR LA VIDA PUBLICA 


Algunas noticias hasta ahora poco difundidas 


Por 
C. GALVAN MORENO 
o 


desigual contra los realistas y contra los elementos, a pesar 

de lo cual fué dueño de la ciudad de los Reyes, la opulenta 
Lima, el 10 de julio de 1821, no olvidó jamás a su querida Mendoza. 
Para ella tenía recuerdos y emociones de una belleza tal, que ha- 
brían de perdurar toda su vida. 

Así, cuando el 21 de septiembre de aquel año, se rinde a sus 
fuerzas la fortaleza del Callao, con un inmenso parque de artillería, 
armamentos de otra índole, útiles navales y mil implementos más, 
destina para Mendoza dos banderas rescatadas a los adversarios. La 
respectiva nota de envío, cuyo original se encuentra en el Archivo 
Histórico de Mendoza, reza: 


NMesigua el General San Martín lidiaba en el Perú su lucha 


“En la campaña que ha decidido la Independencia del Perú, ha 
tomado el Ejército Libertador entre otros varios trofeos, dos ban- 
deras que se hallaban en poder de los enemigos de la América. 
Recobrados ahora por el valor del Ejército Unido, es muy justo ofre- 
cer este monumento de su gloria a aquellos pueblos que han contri- 
buído a los progresos de la causa pública con su enérgica decisión, 
y ocupando entre ellas un lugar tan digno la ilustre ciudad de Men- 
doza, tengo el honor y la satisfacción de remitir a Vd. con el Cnel. 
Don Juan O'Brien las mencionadas banderas, que espero se sirva 
aceptar como un tributo de consideración que le presentan las tropas 
de mi mando, y disponer que sean depositados en el Convento de 
San Francisco. Dios guarde a Vd. muchos años, Lima, noviembre 7 
de 1821. - José de San Martín. 

“Sor. Gobernador de la ciudad de Mendoza”. 


Esas banderas llegaron a Mendoza al finalizar enero de 1822. 
La nota sobre ellas del gobernador al Cabildo, que también 
tomamos del Archivo Histórico de Mendoza (fs. 1 carp. 1822), dice: 
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“Enero 28 de 1822, 

“El Protector del Perú, Capitán General José de San Martín, ha 
remitido a este Gobierno dos banderas enemigas tomadas en la ren- 
dición del Callao. Ellas son remitidas como un obsequio debido a la 
distinguida consideración que se merece este pueblo, y a fin de que 
tenga la satisfacción de ver uno de los trofeos conseguidos por su 
cooperación al triunfo, se servirá V. S. hacerlas colocar en los altos 
del Cabildo, donde permanecerán a la espectación del pueblo hasta 
que retirada la Nacional que debe dominarlas, remitirlas privada- 
mente al templo de San Francisco, donde vienen destinadas por 
su Ejército”. 


Poco más tarde, destinaba para la biblioteca de Mendoza la 
donación a que se hace referencia en el Registro Oficial (N9 4 del 10 
de agosto de 1822, fs. 8), con el título “Protección de las luces” 
y que dice: 


“Por una carta de un individuo de la mayor fe se nos ha comu- 
nicado el alto aprecio que ha hecho y hace el Señor Protector del 
Perú, Don José de San Martín, de nuestras instituciones y de sus 
dignos fundadores: en comprobación remite unos cajones de libros 
para enriquecer nuestra biblioteca. El mismo que escribe es el encar- 
gado de traerlos”. 


Respecto a esta decisión del ilustre vencedor de los Andes, en- 
contramos en el Copiador de Correspondencia del Gobierno de Men- 
doza con el “Exmo. Capitán General don José de San Martín” (A. 
H. M., carp. 23), la siguiente nota: 


“Junio 19/1822, 

“El Gobierno de esta Provincia ha recibido del G. Y. la nota 
oficial de 2 del presente y la Colección de papeles públicos con que 
S. E. el Supremo delegado destinó a esta Biblioteca a los importantes 
objetos que indica. La falta de proporciones para llenar los de nues- 
tra parte, embaraza la debida correspondencia, pero no la exquisita 
gratitud que V. H. Y. se servirá manifestar a S. E. 

“Ofrezco a V. H. Y. los sentimientos de singular aprecio y con- 
sideración. - Dios guarde, etc.”. 


Toda esta documentación y alguna más que omitimos por 
razones de brevedad, demuestra que el vencedor de Chacabuco 
y Maipo no olvidó un instante a su querida Mendoza, a la tierra 
pródiga y a los hombres fuertes que le dieron los elementos para 
esas victorias. 

Y menos la olvidó en las horas de amargura, cuando las circuns- 
tancias, mostrándose más fuertes que sus recursos y sus posibilida- 
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des, le obligaron a dejar el escenario de sus glorias a un rival tan 
grande como él, pero más afortunado. 

Fué el 20 de septiembre de 1822, cuando, al inaugurar el Con- 
greso Peruano y depositar en él las insignias de Protector del Perú, 
y resuelto ya a abandonar la vida pública, hizo realizar los prepara- 
tivos para dejar la tierra de los Incas. En la madrugada del día 
siguiente, el barco que lo conducía puso proa hacia el sur, con des- 
tino a un puerto chileno, Valparaíso; pero sólo de paso. Su mente 
y su espíritu tenían como meta de aquel viaje, su querida Mendoza 
y sus mendocinos. 

El 12 de octubre de aquel año desembarcó en Valparaíso, donde 
su amigo el Director de Chile, capitán general don Bernardo O'Hig- 
gins, que ya tambaleaba también en el poder, lo recibió con todos 
los honores y todo su afecto, que valía más que los honores. 

Sin embargo, no le fué posible seguir de inmediato a Mendoza, 
porque una cruel enfermedad lo mantenía luchando entre la vida 
y la muerte más de un mes. 

Al saber el gobernador de Mendoza su arribo a la capital de 
Chile, oficióle de inmediato una conceptuosa nota de homenaje que 
lleva fecha 31 de octubre de ese año. San Martín respondió a esa 
nota, con la siguiente comunicación que reproducimos en facsímil, 
tomado del original existente en el Archivo Histórico de Mendoza. 
Dice en ella: 


“Santiago, 13 de noviembre de 1822, 

“Si fuera dable aumentar los motivos de gratitud que debo a la 
ciudad de Mendoza, lo sería con la nota de V. S. de 31 del pasado; 
mi reconocimiento eterno a V. S. y al digno pueblo que manda, es 
lo que le puede en retribución manifestar. 

“Sírvase V. S. admitir los sentimientos de mi mayor considera- 
ción y aprecio con que quedo su más atento servidor. - José de 
San Martín. 

“Sr, Gobernador Intendente de la ciudad de Mendoza”. 


El Cabildo de Mendoza se dirigió, a su vez, a la Junta de Re- 
presentantes de la ciudad, por la siguiente nota, que lleva N9 56, 
y dice: 


“Sabe el Cabildo que el Exmo. Señor Don José de San Martín, 
Generalísimo de las Tropas Peruanas, está muy próximo en su arribo 
a esta ciudad. Su alta representación que le ha merecido su elevado 
mérito, parece que pide una demostración de regocijo cual puede 
ofrecer la suerte en que nos hallamos. Y si V. H. lo aprueba tendrá 
por bien prevenirme lo que estime conveniente, como también si 
de los fondos públicos podrá costearse una Misa de Gracia luego de 
su llegada. 
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“Dios guarde a V. H. muchos años. 

“Sala Capitular de Mendoza y Noviembre 28 de 1822. 
“José Albino Gutiérrez - Melchor Corvalán - José 
Pescara - Benito González - Ramón Aycardo - Juan 
Ag.n Videla. 

“H. J. R. de esta ciudad”. 
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La Junta de Representantes no supo, sin embargo, estar a la 
altura de las circunstancias, y juzgando quizá por las calumnias que 
ya empezaban a cruzar los Andes, las pampas y los mares, regateó 
al ilustre prócer el homenaje que proponía el Cabildo, según se 
desprende de la siguiente nota, cuyo original está archivado en la 
carpeta 9 del Archivo Histórico de Mendoza: 
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“Se ha tenido en consideración la consulta de V. S. sobre si de 
los fondos públicos puede costearse una misa de gracia o cualquiera 
otra demostración en obsequio del General San Martín; y en sesión 
de anoche ha acordado la H. J. se conteste a esa Hustre Municipali- 
dad que no estando dichos fondos para que graviten sobre ellos 
otros objetos que el de sus justas y necesarias inversiones; y que de- 
seando el General como lo tiene prevenido, aparecer de simple par- 
ticular, sería ofenderlo comprometerlo a que reciba otras demostra- 
ciones que las que le prepara el Gobierno a su entrada. 

“Dios guarde a V. S. muchos años. Sala de Sesiones, Noview- 
bre 29 de 1822, 

José Vicente Zapata (Pte.) - José Cobera (Secret.). 

“Muy Ilustre Cabildo J. y R. de esta ciudad”. 
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El general San Martín, mientras tanto, cuidado con singular ab- 
negación por su amigo O”Higgins, su madre y su hermana, vencía 
a la muerte que rondó su lecho de enfermo durante largos días 
y largas noches. Y, ya recuperada en parte su salud, se ponía en 
viaje, rumbo a su querida Mendoza, el 28 de enero de 1823, el 
mismo día en que el pueblo de Santiago, en franco tren de rebe- 
lión, deponía a su amigo del poder. Llegó a Mendoza el 4 de febrero, 
vendo a hospedarse en casa de su dilecta amiga la señora de Hui- 
dobro. Pocos días más tarde pasó a su chacra de los Barriales. 

Esta posesión del prócer tiene su historia, que ilustres estudio- 
sos mendocinos han relatado más de una vez muy minuciosamente (1). 

Junto a las 200 cuadras de tierra que le fueran donadas a 
San Martín en los Barriales por el Gobierno de Mendoza, se desti- 
naron otras tantas para los individuos beneméritos del ejército, cuya 
distribución debería ser indicada por el mismo San Martín, según 
consta en el siguiente documento que tomamos también del Archivo 
Histórico de Mendoza (Carpeta Poder Legislativo, año 1810/20). 


“En los expedientes seguidos sobre el repartimiento de terrenos 
al Exmo. Sr. Capitán Gral. de Provincia Dn. José de San Martín y su 
digna hija primogénita D? Tomasa Mercedes, acordó este Gobierno en 
providencia de 3 de Noviembre mandar que se separen en los Ba- 


(1) Cabe citar entre ellos a Conrado Céspedes, en su artículo “Nuestras Reli- 
quias Históricas”, publicado en la “Revista de la Junta de Estudios Históricos de 
Mendoza”, tomo 1X, año 1932; a Ramón ]. Marez en “La Chacra del General San Mar- 
tín”, publicado en la misma revista, t. IV, año 1927; a F. Morales Guiñazú, en “El 
olivo de San Martín y la finca de Los Barriales”, publicado también en la misma 
revista, t. XIV, 2% trimestre, pág. 31; a Ricardo Videla, en “Tres lugares históricos de 
Mendoza”, publicado en “Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos 
Históricos”, año IV, N* 4, págs. 133 y siguientes. 
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rriales, como se ha verificado, doscientas cuadras para los individuos 
beneméritos del Ejército que más se distingan en la próxima cam- 
paña según la designación de S. E. y que entre tanto se mantengan 
bajo el amparo posesorio de V. S. para que las mande distribuir 
según el mérito de cada uno de ellos. 

“Asimismo en otra de 17 de octubre se ordenó que para inmorta- 
lizar en el calendario de la Patria la buena memoria de $. E., cuya 
constancia y desvelos por el acrecentamiento de esta Provincia los 
empeñaron en la erección de una villa en el precitado lugar de los 
Barriales, se coloque una pirámide en medio de su plaza, grabándose 
a la encáustica en la frente que mira al ocaso este lema: “AL VIR- 
TUOSO HEROE EL EXCELENTISIMO SEÑOR CAPITAN GE- 
NERAL DE PROVINCIA DON JOSE DE SAN MARTIN PRIMER 
GENERAL EN GEFE DEL EXERCITO DE LOS ANDES”, y en 
la otra del oriente este emblema: “MULTA MERVIT FECERAT 
ILLE MAGIS” (Muchas cosas mereció hizo él más). 

“Se han dado las órdenes para la delineación de la pirámide, 
cuya construcción se hará oportunamente por más que lo resista y se 
ofenda la inimitable modestia del jefe acrehedor por tantos títulos 
a que la posteridad le consagre otros monumentos que no se borren 
con la injuria de los tiempos. Sírvase V. S. mandar que este índice 
de gratitud se consigne en los registros públicos y que dos individuos 
de la Muy Ilustre Municipalidad pongan en manos de S. E. la acta 
que se acordará en que deberá insertarse esta indicación, 

“Dios guarde a V. S. muchos años. Mendoza, 20 de Diciembre 
de 1816. - Toribio de Luzuriaga. 

“Sres. del Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
Capital”. 


La nota de San Martín que originó esta resolución del Cabildo, 
ha sido publicada muchas veces. Su texto, que tomamos del Archivo 
Histórico de Mendoza, reza: 


“Un exceso de bondad conduce a V. S. a prodigarme honores 
en su comunicación de 21, a que jamás mi escaso mérito pudo ser 
acreedor. Reconozco cordialmente las consideraciones que este Ilus- 
tre Cuerpo me dispensa. Mi gratitud será marcada con las obras, ya 
que es difícil que la exprima la voz. Acepto desde luego la gracia 
de las 200 cuadras; pero permítaseme a nombre de mi hija donataria 
dirigirla en favor de aquellos individuos del Ejército de mi mando que 
más se distinguieren en la gloriosa lid que vamos a emprender. 
Dígnese V. S. contraer el cargo de distribuirlas proporcionalmente 
entre los valerosos, cuyos nombres, a su debido tiempo, se le indicarán 
a este fin por el General. En cuanto a mi respecto, la hijuela de 50 
cuadras y lo que es más, la dulce satisfacción de lograr algún día 
en medio del reposo las delicias de la sociedad del heroico Mendoza 
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(cuyas virtudes honran en el nombre americano), me será la más 
digna y grata recompensa. Dios, etc., Octubre 26 de 1816. - José de 
San Martín. 

€S. S. del M. Ilustre Cabildo”. 


Entre los oficiales y jefes para quienes pidió San Martín tierras 
en Los Barriales, constan, entre otros, los siguientes: 


Sargento Mayor retirado, D. José Aldao: 40 cuadras. Nota del 
18 agosto 1817. (Aldao reclamó después, haber creído que se le ha- 
bían adjudicado 100 cuadras). A. H. M. 


Comandante general de artillería, D. Pedro Regalado de la 
Plaza: 40 cuadras. Nota del 18 julio 1817 (A. H. M.) 


Coronel Enrique Martínez: 50 cuadras. Nota del 13 de diciem- 
bre de 1818. En esta fecha San Martín se da por enterado de “que no 
hay sobrantes de los terrenos de Los Barriales”. (A. H. M.). 


Fray Luis Beltrán: 30 cuadras, “en atención a los muchos y dis- 
tinguidos servicios para la expedición a Chile”. Nota del 1% de fe- 
brero de 1818, El gobierno contestó que se “entregaron 30 cuadras 
al agraciado”, 


Coronel Juan Gregorio de Las Heras, comandante del 11 de 
Infantería: 50 cuadras. Nota 21 febrero 1818. 


Sargento mayor del 11, D. Ramón Guerrero: 20 cuadras. Misma 
nota que Las Heras. 


En Los Barriales, empezó a formarse así un núcleo poblado, al 
ser cultivados los terrenos que el Cabildo le donara y los que él 
recomendó fueran donados a sus jefes y oficiales del Ejército de los 
Andes. La chacra del General estaba al cuidado de un honrado men- 
docino, don Pedro Avincula Moyano, a quien más tarde, en pago 
de su buen comportamiento, le transfirió 50 cuadras de su feudo. 

Tal era la situación del retiro al cual pensaba San Martín, a su 
regreso del Perú, llevar su trabajada vida. Gobernaba entonces 
a Mendoza un hombre progresista y culto, don Pedro Molina. Este 
gobernante, al arribar San Martín a Mendoza en los primeros meses 
de 1823, dispuso dar a la Villa en formación en Los Barriales, que 
entonces se llamaba Villa Nueva, el nombre de San Martín, enco- 
mendándole a él mismo, como un homenaje especial, su trazado 
y delineación. 

La nota en que San Martín acusó recibo a esa invitación, ha 
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sido publicada por el ilustre historiador mendocino don Conrado 
Céspedes, en el artículo citado en este trabajo. - Ot 

. Nosotros tenemos, sin embargo, el placer de darla por primera 
vez en su reproducción facsimilar, doblemente interesante, por ser, 
como puede verse a continuación, autógrafa del ilustre vencedor de 
Chacabuco y Maipo. 


Su texto dice: 


y 
apnea! 
20 


“Mendoza y Junio 4 de 1823. 

“Con el mayor placer contribuiré con mis cortos conocimientos 
a la delineación de la Villa-nueva que V. S. me honra denominán- 
dola de San Martín. Nadie más interesado en su fomento que el 
mismo que la ha destinado a pasar el resto de sus días. 
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“Quiera el destino que cada momento se me proporcionen oca- 
siones de manifestar a este honrado pueblo mi eterna gratitud. 

“Sírvase V. S. admitir mi más alta consideración y agradeci- 
miento. - José de San Martín (Rúb.). 

“Sr, Gov.r de esta Prov.a, Dn. Pedro Molina”. 


En la escueta reseña que acabamos de hacer sobre aislados as- 
pectos de cuando San Martín fué para Mendoza, poco antes y des- 
pués de retirarse de la vida pública, es conocida en casi todos sus 
detalles por los historiadores avezados en el estudio de la gran gesta 
sanmartiniana. No lo es, sin embargo, para el público y para los 
colegas dedicados a otras especialidades. 

Para ese sector que no conoce estas cosas y como un homenaje 
a la ínclita Mendoza, forjadora del Ejército de los Andes y refugio 
de esperanzas de su jefe genial, hemos redactado esta reseña, sin 
más pretensiones que la ofrenda al pasado glorioso que ella intenta 
rendirle. 


69 


3 
Ay 


Ve pe 
PEI 
gs AS ec) Ai 


3 «yd 


yl 


A 
Wa 2: 


, Pa 
¿EN 
A 


LA MISION PROVIDENCIAL 
DE SAN MARTIN 
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MARIANO DE VEDIA Y MITRE 
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A expresión literaria debe ser siempre sobria. De lo contrario 
| no se dará nunca el sentido de la realidad. La exageración es 
literariamente un pecado, porque quita valor a las palabras y a 
los juicios que con ellas se formulan. Las palabras deben expresar 
netamente la idea; cuando se encuentran las palabras adecuadas es 
porque no van más allá de lo que se quiere decir, ni dejan de expresar 
todo el pensamiento. Si se usa la hipérbole para expresarse es impo- 
sible colocar a las cosas en su quicio. Ello es siempre conveniente 
tenerlo presente al evocar hechos históricos, y en especial en este 
caso al entrar a hablar de San Martín, para dejar sentado previa- 
mente que los juicios que él provoca han sido dictados a quien habla 
por la reflexión y el largo estudio y que ninguna palabra por lauda- 
toria o apologética que parezca se aparta una línea ni un punto 
siquiera de la verdad histórica, que es en materia de cosas humanas, 
la verdad por excelencia. 

No sólo es San Martín el más grande de los argentinos de todos 
los tiempos, sino que es tanta su grandeza que en torno de su 
memoria su posteridad no ha osado jamás formular ni una sola 
salvedad ni una sola reserva. La patria entera desde el más encum- 
brado hasta el más humilde, desde el más capaz hasta el más mo- 
desto en caudal intelectual, por una especie de fuerza misteriosa 
o por mejor decir por la virtud misma de la pureza y por la fuerza 
genial del espíritu, guarda por el libertador un respeto reverencial 
que tiene la espontaneidad y la limpidez de una emoción. Todo 
puede discutirse en nuestro pasado. Todo está sujeto a revisión por 
ley de la vida y porque así lo siente todo aquel que mira algo más 
que la superficie de las cosas. San Martín es inconmovible como 
las verdades eternas. Ante su figura grandiosa todo es menor aunque 
sea grande, inmensamente grande. 

San Martín no es sólo el realizador de las jornadas épicas salu- 
dadas por los picos de los Andes que traspuso en una empresa 
heroica que no tiene igual; no es sólo el espíritu austero que no tuvo 
amor sino por el bien, que no amó siquiera la gloria y al que jamás 
lo movió ambición personal alguna; no es eso sólo, con ser tanto; no es 
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tampoco solamente el libertador de tres repúblicas; no es sólo el 
hombre excepcional que supo resignar el poder y el mando militar 
para no perturbar el bien común tal como él lo entendía. Por sobre 
todo ello, San Martín tiene la grandeza de un símbolo. Es más que 
un hombre providencial; es el símbolo más puro, como si fuera una 
alegoría, del espíritu de América, libre, grande y soberana. Llenó 
una misión providencial. Si se evoca su figura y su obra parece haber 
sido señalado por el dedo de Dios como un elegido entre los millo- 
nes de americanos para la realización de la obra gigantesca. 

Recordad conmigo. Era un niño de cinco o seis años cuando su 
padre, oficial español, tornó a su patria con toda su familia para 
no volver nunca más a América. El niño, de Yapeyú, entró a poco 
en el seminario de Nobles de Madrid y a su egreso sentó plaza en 
el ejército español. Desde tierna edad vistió la casaca militar y se 
batió en Africa, en el Rosellón, en Portugal, en la tierra y en el 
mar y en las campañas de la independencia española. Su pecho fué 
condecorado con la medalla de oro de los vencedores de Bailén 
contra los ejércitos de Napoleón. Alcanzó el grado de teniente coro- 
nel en el ejército español. Todo le sonreía. Su carrera militar no tuvo 
un solo contraste y todos sus grados le fueron conferidos en acciones 
de guerra. 

Y así llegó el año 1811. Y este hombre que no tenía con Amé- 
rica, donde no había quedado un solo ser de su sangre, otro vínculo 
que el nacimiento, del nacimiento accidental podría decirse sin 
apartarse un punto de la verdad, sintió el llamado clamoroso de la 
tierra en que nació. Lo sintió con el imperio de una orden, y no 
desoyó la orden. ¿Qué influencia misteriosa tocó las fuerzas de su 
espíritu? Si hubiera sido la ambición, la ambición de figuración, de 
mando y de gloria, su resolución de lanzarse hacia el porvenir des- 
conocido fuera fácilmente explicable. Pero su austeridad impecable 
no lo movió nunca sino ante un mandato del deber, de la virtud 
o del honor, o de todo ello a la vez. Y el teniente coronel de los 
ejércitos reales oyó ese mandato, como los seres privilegiados que 
oyen el mandato de Dios. Le esperaba una vida de sacrificios, lo espe- 
raban la envidia y la calumnia. No podía ignorarlo pero tampoco 
pudo ello arredrarlo. Y cumplió su misión histórica, su misión pro- 
videncial, sin que nada pudiera arredrarlo aunque todo se conjurara 
contra él, Saber sobreponerse a sí mismo, no flaquear ante la adver- 
sidad, renunciar a la grandeza por la enorme grandeza de no ser 
jamás un obstáculo para el bien, eso fué San Martín y ésa es la gloria 
de su vida casi sobrenatural. 

Hay pequeños detalles de esa vida que no siempre se recuerdan 
y que es útil evocar siempre, sin embargo. Cuando el gobierno de su 
patria a que ofrece sus servicios a su llegada, le encomienda la for- 
mación del regimiento famoso de Granaderos a Caballo, él que había 
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salido de Yapeyú cuando apenas había aprendido las primeras letras, 
solicitó y obtuvo del Gobierno que se enviara a Yapeyú una comisión 
especial para que movilizara cien muchachos, nativos como él de 
aquel lugar que era su terruño, al que según se ve tenía culto en- 
trañable, para que fueran el plantel del regimiento. Era el fruto 
espontáneo de la tierra americana; había nacido en ella como una 
flor, como un árbol gigantesco pertenecía a esta tierra. Así lo sentía, 
lo quería, y así hizo para siempre la grandeza de esta tierra al hacerse 
el mismo con ella para siempre inmortal. 

San Martín está íntimamente vinculado a la declaración de la 
independencia argentina por el Congreso de Tucumán. No tuvo San 
Martín asiento en ese Congreso como no lo tuvo en congreso alguno. 
Pero la obra capital del Congreso es obra suya. Se debió la declara- 
ción de la independencia a su estímulo y a su esfuerzo. Como un 
cruzado se había votado a la causa de América. Vino a cumplir su 
voto y lo cumplió. Los congresales votaron su pensamiento que fué 
también votar el propio pensamiento. Lo votaron por convicción, por 
patriotismo, por abnegación; pero también porque el sable de San 
Martín rubricaría la magna obra en los campos de Chacabuco y de 
Maipo y la haría realidad también desde el balcón del Palacio de los 
virreyes del Perú. 

Es por eso que puede decirse, que debe decirse, sin que quepa 
la hipérbole, que San Martín recibió y realizó una misión providen- 
cial. Ante su recuerdo, el espíritu se despoja como él supo despojarse 
de toda atadura terrenal y pide a Dios que le permita elevarse hasta 
él por un instante siquiera. 
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NOSTALGIA SANMARTINIANA 


Por el Maestro Normal 
D. LUIS CANEPA 
0) 


N el ostracismo voluntario del Libertador, se comprueba con 
honda pesadumbre, algo que conmueve por sobre todas las co- 
sas y ello es la nostalgia que en todo momento sintió por su tie- 

rra, que fué ingrata con él hasta muchos años después de su muerte. 

Constantemente, ya en pláticas, ya en su correspondencia, recor- 
daba a la distante patria, alimentando aún en sus últimos días la es- 
peranza —que no vería satisfecha— de terminar su existencia en la 
tierra que era suya, no sólo por haber visto la luz en ella, sino también 
porque al libertarla como lo hizo, se convirtió en el más eminente de 
sus hijos. 

Un hado adverso se interpuso persistentemente, y tan íntima 
aspiración no pudo jamás cumplirse. 

Sentía con fuerza el llamado de su suelo, a pesar del desdén de 
sus contemporáneos, y de que en la propia tierra fué donde menos 
vivió, pues conducido a España en plena niñez, allá transcurrió alre- 
dedor de veintiocho años, incluídas las dos décadas que estuvo sir- 
viendo en el ejército español, actuando en forma que dejó puesto 
bien alto su nombre. 

En América, siempre al servicio de las armas, estuvo doce años 
solamente, aparte del breve lapso de su infancia, de la que escasos 
recuerdos pueden haberle llegado a la edad madura. 

Después de Guayaquil, donde a nuestro juicio conquistó la más 
sublime de sus victorias, fueron veintiséis los años que vivió en Euro- 
pa, sin serle posible durante ellos, cumplir su ferviente deseo. 

Sólo la parte más breve de su existencia, transcurrió en su pa- 
tria; empero, a pesar de los muchos sinsabores y de los sorbos de ací- 
bar que debió apurar por la maledicencia y la incomprensión de sus 
compatriotas, el amor al país fué tan grande, que ese llamado impe- 
rioso del solar nativo, lo sintió con fuerza irresistible. 

Entre el cúmulo de veces que el desconsuelo por vivir lejos de 
la patria se manifestó, vamos a recordar tan sólo algunas, que todas 
llevarían muchas páginas. 

En 1825, apenas al año de expatriarse a Europa, después del 
glorioso renunciamiento que tanto lo enalteció, le escribe a O'Higgins, 
desde Bruselas, manifestándole que cuando finalice la educación de 
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su hija regresará “a América para concluir mis días en mi chacra”. 
En 1827, a ese mismo amigo cordial, le dice: “Yo pienso permanecer 
en Europa dos años más, tiempo necesario para concluir la educación 
de mi hija. Si para ese tiempo las Provincias Unidas se hallan tran- 
quilas, regresaré para retirarme a mi Tebaida de Mendoza”. Efecti- 
vamente, a los dos años regresó, mas los insultos soeces que recibió, 
y el panorama de sangre en que se desenvolvía la vida del país, hicie- 
ron que ni siquiera considerara conveniente desembarcar, aun cuando 
fuera por sólo unas horas. 

A raíz de este triste suceso, le escribió a Tomás Guido, su dilecto 
amigo, y con honda amargura le decía que quiso ver si cinco años 
de ausencia podían convencer a sus compatriotas de “que toda mi 
ambición estaba reducida a vivir y morir tranquilamente en el seno 
de mi patria”. 

Después de haber llegado en 1829 hasta la rada de Buenos Aires, 
durante un breve lapso se radicó en Montevideo, mientras preparaba 
su regreso a Europa; allí lo visitaba frecuentemente el general Iriarte, 
quien dejó constancia en sus “Memorias”, que el Libertador le ma- 
nifestó su deseo de vivir y morir en su patria, pero que el estado de 
ésta no le proporcionaría el sosiego que necesitaba, ni él estaba en 
condiciones de serle útil. 

A su amigo Rivadeneira le escribe en 1831, diciéndole, después 
de otras consideraciones, que desea salir de la situación incómoda 
en que se halla, para “poder regresar a mi país, a ver si no acordán- 
dose de mí, puedo pasar el resto de mis días en tranquilidad”. 

En 1832, su única hija está prometida en matrimonio, y al res- 
pecto le dice en carta a O'Higgins: “Mi plan era que su unión se 
realizase a mi regreso a América”, pero que ante el mal estado de 
salud en que él se hallaba debió hacer anticipar la boda, para que su 
muerte no sorprendiera soltera a su amada Mercedes. 

Transcurren los años, y el ferviente anhelo no puede nunca 
cumplirse; se escribe a menudo con O'Higgins, su consecuente com- 
pañero de gloria y de sacrificios en los Andes, y en esa constante 
correspondencia, siempre está presente la nostalgia de la tierra; en 
1837, le dice desde París: “Si el estado de Buenos Aires varía, me iré 
con mi familia, bien sea a vivir en alguna casa de campo de sus in- 
mediaciones, o a mi chacra de Mendoza”. Muchas veces puso de 
manifiesto su amor a Mendoza, la provincia que tanto contribuyó 
para preparar la inmortal cruzada, y siempre sintió gran afecto por 
los hijos de ella, por “mis mendocinos”, como solía decir. 

Ese mismo año le escribe a un amigo cuyano, diciéndole: *Si, 
como espero, la tranquilidad de nuestra patria se consolida en tér- 
minos que me aseguren poder pasar mi vejez en reposo, regresaré 
a ella con el mavor placer, pues no deseo otra cosa que morir en su 

” 
seno”. 
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En 1838, se dirige a Rosas, y después de explicarle las razones 
que tuvo nueve años antes para volverse a Europa sin desembarcar, 
le agrega: “preferiría de nuevo el ostracismo a tomar ninguna parte 
en sus disensiones, pero siempre con la esperanza de morir en su 
seno”. 

Para San Martín, es la patria el amoroso regazo que ansía para 
reclinar en él su cabeza, llegado que fuera el instante final de su 
vida, y aflige hoy ver perennemente presente la pena de no conse- 
guirlo, reflejada en mucha de su vasta correspondencia. 

Los años siguieron su curso, sin que San Martín viera posible 
el ansiado retorno a sus queridos lares. 

Cuenta Florencio Varela, que muchas veces lo visitó por el 1844 
en Francia, que continuamente le hablaba de la patria lejana, y de 
su deseo de ir a morir en ella. 

Y por si no fuera suficiente lo poco recordado en estas líneas, te- 
nemos su testamento, donde, quizá previendo ya que jamás podría 
emprender el ansiado regreso al amado terruño, pide humildemente, 
como quien implora una gracia a la que no se considera acreedor, que 
su corazón descanse en Buenos Aires. 

Pero, al momento del fatal desenlace, tiempos duros vivía el 
país, y el amargo sino siguió obrando hasta más allá de la tumba; 
desde la eternidad, debió aún esperar treinta años para que los des- 
pojos de tanta gloria, fueran recogidos amorosamente por los hijos 
de la tierra que tanto amó. 

Recién desde entonces, 1880, pudo el pueblo argentino acercar- 
se piadoso a sus restos, en silenciosa caravana, para rendir ante esas 
augustas reliquias el tributo de su homenaje y de su recuerdo, que 
será tan eterno como la nacionalidad que forjó con su corvo y con 
su Corazón. 
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RECTIFICACIONES 


En el próximo número, rectificación al artículo aparecido en la 
Revista Ejército y Armada en marzo de 1946, perteneciente al señor 
General de Brigada (R. A.) don Adolfo Espíndola, en lo que se refiere 
a los padres del Libertador: doña Gregoria Matorras y don Juan de 
San Martín. 
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En el número próximo se publicará la opinión del Consejo Su- 
perior. 

Todas las opiniones recogidas hasta este momento, inclusive la 
del suscripto, presentan las reproducciones como apócrifas. Se des- 
conoce documentación que los autentifique. Un simple estudio de 
los mismos prueba su falta de autenticidad. 


Coronel (R.) BARTOLOME DESCALZO 
Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 


I. ARCHIVO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano formará un Archivo de co- 
pias de documentos relativos a la epopeya sanmartiniana y a la vida 
y obras del Libertador. 

Los documentos originales, deben estar en el Archivo General 
de la Nación, bajo custodia armada y asegurados contra la acción 
destructora del tiempo y distintos elementos o agentes nocivos, así 
como contra incendio. 

Las copias servirán en caso de pérdida de los originales por des- 
gaste u otra circunstancia, para reconstituir el documento perdido . 
si fuese posible exactamente en su forma, para lo cual, de los que 
se consideran más importantes, así como de los que el tiempo ya 
haya destruído en parte o amenace destruir, se sacarán copias foto- 
gráficas en la medida de las posibilidades económicas del Instituto. 

Se iniciará la copia de documentos por los inéditos en el Archivo 
General de la Nación; Archivo General de Mendoza, San Juan, San 
Luis, Catamarca y La Rioja; de Chile, de Perú, Militar de Segovia 
y de otros lugares en los cuales se tenga conocimiento de la existen- 
cia de piezas relacionadas con la epopeya sanmartiniana o la vida 
y Obra del Libertador, para lo cual se realizarán las gestiones oficiales 
correspondientes. Al mismo tiempo se sacarán copias de los documen- 
tos de los Archivos particulares, de las personas que generosamente, 
sin interés económico, quieran conceder al Instituto Nacional San- 
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martiniano, el honor de ser custodio y divulgador del o de los do- 
cumentos familiares, que puedan interesar a los argentinos amantes 
de la historia patria. 

Todo documento copiado quedará a disposición de quien desee 
consultarlo o copiarlo, pues la misión del Instituto Nacional San- 
martiniano, es de divulgación de la vida y obras del Gran Capitán de 
los Andes. 

Es una tarea que exigirá muchos años para ser realizada total- 
mente, pero ningún esfuerzo por grande que sea, será suficiente para 
pagar siquiera una parte de la deuda de gratitud para con el Gene- 
ral don José de San Martín y quienes le secundaron. 

Una vez organizado el Archivo Sanmartiniano, el público podrá 
consultar los documentos que desee, realizándolo en el salón de la 
Biblioteca en la forma que se reglamentará, para armonizar la co- 
modidad de los lectores, la conservación de los documentos y el or- 
den indispensable para una mejor atención del público. 

El Archivo podrá iniciar sus actividades con el público en febre- 
ro de 1947. 


l. ARCHIVO DEL EXTINTO Dr. D. PACIFICO OTERO 


La extinta señora Doña Manuela Stegmann de Otero, por dis- 
posición testamentaria donó al Instituto Nacional Sanmartiniano, el 
Archivo de documentos históricos que su extinto esposo el historiador 
Dr. don Pacífico Otero, fundador y primer Presidente del Instituto 
Sanmartiniano, hoy Nacional, utilizara para escribir su gran obra 
“Historia del Libertador don José de San Martín”. A la vez, entre 
otras donaciones de las que se publica un detalle completo en folleto 
especial al respecto en prueba de gratitud, donó la biblioteca y mesa 
de trabajo del doctor Otero. 

La biblioteca, conforme a lo dispuesto por la donante, tendrá 
el nombre del Dr. Pacífico Otero y se conservará intacta. La mesa 
de trabajo, será utilizada por el Presidente del Instituto en su des- 
pacho oficial. 

Esta donación es de un valor absolutamente inestimable, y la 
gratitud argentina, que lo es a la vez cristiana, nunca jamás olvi- 
dará esta generosidad que le permite ilustrarse, adentrándose docu- 
mentadamente en la vida y obra del Gran Capitán de los Andes. 

Los que no han dispuesto de bienes de fortuna, de inteligencia 
brillante y aptitud para la búsqueda, lectura, ordenamiento e inter- 
pretación de los documentos históricos, condiciones materiales, espi- 
rituales e intelectuales indispensables para un historiador como el 
Dr. Otero, no pueden realizar el ímprobo y hermoso trabajo que él 
realizó. Viajó hacia todos los rumbos en busca de fuentes documen- 
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tales para reconstruir la vida y obra del Libertador, y donde encon- 
tró documentos relacionados con ellas invirtió dinero sin cuidar 
cantidad para adquirirlas, y poniéndose personalmente a copiarlos o 
traducirlos, dió a la tarea sus mejores horas y gastó su salud hasta 
perderla totalmente. 

Esta inmensa labor ha sido superada únicamente, por el Pa- 
triarca de los historiadores argentinos, a la vez su maestro, Teniente 
General don Bartolomé Mitre, que fué el primer argentino que en 
forma ampliamente documentada, escribió la “Historia de San Mar- 
tín y de la Emancipación Sudamericana”. (*) 

Sin duda que el Dr. Otero se ilustró primeramente en la obra 
magistral citada, y aprendió la lección del gran maestro para preparar 
el trabajo histórico. 

En el ordenamiento de los papeles de este Archivo está el alma 
de Mitre historiador y maestro dando la lección (*), y el discípulo 
Otero aprendiéndola. 

El discípulo realizó un trabajo de mérito que será apreciado so- 
lamente cuando pueda ser difundido ampliamente, para lo cual es 
indispensable abaratar la obra, lo que ya ha iniciado la Biblioteca del 
Suboficial, y será seguida por la Biblioteca del Oficial y otras. 

Como se sabe, los derechos de autor han sido cedidos al Instituto 
Nacional Sanmartiniano, el que a su vez los cederá a los lectores. 

Para ello, los editores al calcular el precio de costo disminuirán 
el total de los derechos de autor que por Ley correspondan. 

También serán copiados todos los documentos del Dr. Otero 
con el mismo fin que se copian los de otros Archivos. Estas copias 
estarán a disposición del público, y en casos de trabajos históricos 
especiales, los autores de los mismos serán autorizados por la presi- 
dencia del Instituto Nacional Sanmartiniano para consultarlos o 
comprobar personalmente las copias. 

Dado que el Instituto Nacional Sanmartiniano no dispone de 
fondos como para tener los copistas necesarios para realizar una la- 
bor rápida e intensa, solicita apoyo de sus Adherentes que puedan 
prestarse desinteresadamente a tal tarea. Es indispensable tener un 
tipo de letra grande y clarísima. Además, condiciones intelectuales pa- 
ra tal tarea, pues los documentos de la época de la epopeya sanmar- 
tiniana, así como la del ostracismo del Libertador, son redactados con 
una ortografía y gran cantidad de abreviaturas que ya no se utilizan. 


(1) En el próximo número el Coronel (R) Bartolomé Descalzo, dedicará un 
artículo, como Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, a “los primeros pre- 
cursores de nuestra misión”, 


(2) Véase el hermoso artículo que con maestría y sentimiento ha escrito en 
este mismo número el Académico de la Historia y o del Instituto Nacional 


Sanmartiniano, D. Rómulo Zabala, titulado “La Historia de San Martín” de Bartolo- 
mé Mitre. 
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TI. BIBLIOTECA 


El Instituto Nacional Sanmartiniano a medida que sus «recursos 
se lo permitan, formará una biblioteca sanmartiniana pública, la cual 
funcionará en su sede en plaza Grand Bourg, calles Sánchez de Bus- 
tamante y Alejandro Aguado. 

Circunstancias múltiples han incidido en la construcción de la 
biblioteca y la adquisición de los libros, lo cual ha retardado la inau- 
guración de la misma. Ella tendrá lugar el 11 de agosto en la misma 
ceremonia que se inaugurará la sede del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, Casa del General San Martín. 

En la biblioteca se tendrán los libros, folletos y otros elementos 
afines, álbumes con fotografías de próceres, lugares históricos, esta- 
tuas, etc., que se relacionen directamente con la vida y obra del 
General don José de San Martín, con el propósito de llegar a comple- 
tar una biblioteca sanmartiniana. 

La biblioteca “Doctor Pacífico Otero”, no forma parte de la 
biblioteca pública, y conforme a la disposición testamentaria de la 
donante, señora Manuela Stegmann de Otero: no será aumentada 
ni disminuída y se colocará en el local que la donante hizo construir 
a tal fin. Dependerá directamente de la presidencia, la que permi- 
tirá la consulta de libros o folletos de esta biblioteca que no se tengan 
en la pública, siempre que los lectores acepten realizar la lectura, 
dentro de la reglamentación que garantizará la conservación de las 
piezas consultadas, para lo cual será indispensable ejercer una vigi- 
lancia especial sobre los lectores. 

Este hermoso legado tendrá el cuidado que se merece, no sólo 
por su valor intrínseco, sino por su valor moral, y como prueba de 
gratitud del Instituto Nacional Sanmartiniano para quien se lo legó. 


HOMENAJES AL LIBERTADOR 


Las 38 delegaciones de gobiernos amigos que como embajadas 
especiales concurrieron a la transmisión del mando presidencial, de- 
positaron ofrendas florales en el mausoleo y en el monumento del 
Libertador. Autoridades, prensa y pueblo han agradecido con emo- 
ción todas las demostraciones realizadas. Ellas contribuyen, sin duda, 
al más afectuoso acercamiento de los pueblos y amigos. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano ha estado presente en todos 
los actos, y deja sentado su especialísimo agradecimiento por los ho- 
menajes tributados al Gran Capitán. 

Se transcribe el artículo que “La Nación” de Buenos Aires pu- 
blicó con motivo de la entrega al Excmo. Señor Presidente de la Na- 
ción, general de brigada don Juan D. Perón, de una réplica del mo- 
numento al Libertador que será erigido en Montevideo: 


Discurso del ministro del Interior del Uruguay 


El Dr. Carvajal Victorica obsequió al presidente un álbum que 
contiene todos los antecedentes legislativos y técnicos del monumento 
al Libertador y le entregó en seguida la réplica de esa obra. Al ha- 
cerlo, el ministro del Interior del Uruguay, pronunció el siguiente 
discurso: 


“Excelentísimo señor presidente: En nombre del gobierno del 
Uruguay, que preside el Dr. Juan José Amézaga, como el mensaje 
más elocuente del sentimiento de nuestro pueblo para la Argentina, 
pongo en sus manos la reproducción en pequeño del monumento a 
San Martín, que en el correr de este año se erigirá en Montevideo, 
sobre alto pedestal, para que el pueblo llegue hasta él alzando los 
ojos. 

“Como estilo, que domina el monumento, la sencilla expresión de 
la grandeza que por conocer el secreto de su dimensión, no usa la 
ostentación ni el desplante. Parece decir: miradme y comprendedme. 
Fuí, como si los Andes tomaran forma de hombre y se movieran por 
la causa de América. Por encima del pedestal de granito, piensa el 
bronce. La gallarda figura nos recita la descripción del capitán inglés 
Hall: “Al ponerse de pie su superioridad es evidente, Hermoso, er- 
* guido, con gran nariz aguileña, abundante cabello negro y extensas 
“ patillas; ojos penetrantes, negros como azabache; de aspecto com- 
“pletamente militar, nunca he visto persona de trato más seductor”. 

“El escultor uruguayo ha logrado con su arte dar al bronce la anhe- 
lada majestad histórica. No es la estampa de un hombre en una 
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anécdota, ni en el ímpetu de una acción de circunstancias. La estatua 
expresa la imponencia, la grandeza legítima, la irradiación de ejem- 
plo, de la vida de San Martín, como espejo de la humanidad conver- 
tida en excelencia de la obra de San Martín, genio de la virtud para 
la libertad de América. El caballo parece la fuerza incontrastable 
de la naturaleza, embellecida en la disciplina impuesta por el con- 
ductor. Bien plantado en la montura, San Martín transmite que su 
credo cívico ya es triunfo y gloria. 

“El granito gris se espiritualiza en los bajos relieves: la cruzada 
de los Andes, la victoria sobre la opresión extranjera. La piedra invita 
a recordar el parte sobre Chacabuco; al Ejército de los Andes queda 
la gloria de decir: “En 24 horas hemos hecho la campaña; pasamos 
“la cordillera más elevada del globo, concluímos con los tiranos y 
“ dimos libertad a Chile”. 

“A la derecha, el bajo relieve de la victoria definitiva. Convoca 
en nuestra memoria las palabras del prócer: “Presencié la declaración 
“ de Estados de Chile y del Perú; existe en mi poder el estandarte 
* que trajo Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas...; he dejado 
“de ser un hombre público...; mis promesas están cumplidas: Hacer 
“la independencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobiernos”. 

“La materia con su forma estética suscita en el espíritu la subli- 
midad de la lección sanmartiniana. El protector de la libertad, el 
fundador de repúblicas, aparece con su virilidad encalmada, más 
allá del espacio mensurable y del tiempo que pasa. Con su bicornio 
afirmado sobre la cabeza, para que nadie intente ponerle de nuevo 
las coronas que rechazara. La espada corva, envainada porque ha 
cerrado su capítulo de historia. No existió para la guerra civil que 
hace llorar la victoria con los vencidos. Permanecerá quieto mien- 
tras no se estremezca el acero por la presencia de sus enemigos úni- 
cos: los enemigos de la independencia de América, 

“En la diestra del Libertador un bastón de mando, símbolo de la 
dirección reflexiva que dió a su existencia, hasta la realización de todo 
su ideal político. 

“El bronce nos dice bien su espíritu. Los ojos recogen el credo 
que exhala. “No busco gloria militar ni ambiciono el título de con- 
“ quistador; quiero solamente librar de la opresión”. “¿Qué vale Lima 
“si sus habitantes fueran hostiles en opinión política?” “En la causa 
“de América está mi honor”. “Que todos piensen como yo”. “La opi- 
“nión pública es máquina recién introducida al país; los españoles, 
“incapaces de dirigirla, han prohibido su uso: ahora experimentarán 
“su fuerza e importancia”. “Pongo mi confianza en imprentas y bi- 
“bliotecas”. “Que el pueblo piense y se declare independiente. Rea- 
“lizado esto, consideraré haber hecho bastante y me alejaré”. “Hu- 
“manidad con el enemigo; el soldado sólo es enemigo en el campo 
“de batalla”. “Los liberales del mundo son hermanos en todas par- 
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tes”. “Vengo para los que desean la libertad y ser gobernados por 
“sus propias leyes”. 

“Como fué virtud hecha genio para fines patricios, su gloria me- 
rece que se le llame Washington del Sur. Así lo afirmó García Cal- 
derón. Antes lo hizo Elio Root, como me lo recordara Levene. Antes, 
en 1822, adelantando un siglo de justicia, se le agasajó en el Perú 
con ese bautismo histórico, que levanta sobre el continente un emo- 
tivo paralelismo de cumbres. 

“Por eso no halló nada más expresivo la misión especial urugua- 
ya, para señalar un clamor de espíritu, que la ofrenda floral que 
puso al pie de su estatua. Con este monumento viene el alma uru- 
guaya a identificarse con el patriotismo argentino. No podían nuestras 
manos honrarse con nada más noble. San Martín es el sentido de 
la historia argentina. Con él debimos venir hacia el gobierno y el 
pueblo hermano”. 


Agradeció el obsequio el presidente de la República 


Al agradecer, el general Perón expresó que por tratarse de San 
Martín era el mejor homenaje que puede tributarse a un argentino, 
y rogó al Dr. Carvajal Victorica que llevara al gobierno uruguayo su 
saludo cariñoso y amistoso. Tuvo después otros conceptos referentes 
a los tradicionales vínculos que unen a la Argentina y el Uruguay, 
y finalizada la ceremonia departió aún algunos minutos con los di- 
plomáticos uruguayos. 
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CRONICA GENERAL SANMARTINIANA 


MIEMBROS DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Esperamos que se inscriban como Adherentes, sin ningún com- 
promiso económico, sino moral y espiritual para rendir homenaje, di- 
fundir la gloria, obra y vida del General San Martín, argentinos y ex- 
tranjeros, profesores universitarios, nacionales, normales y elementa- 
les; profesionales, empleados y obreros del Estado y de las empresas 
particulares; estudiantes universitarios, nacionales y normales; comer- 
ciantes, etc. etc. Todo habitante de esta hermosa tierra argentina que 
respete la ley y la historia patria, cuyo padre es el General don José 
de San Martín, debe ser miembro Adherente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, encargado por el Superior Gobierno de los homenajes 
populares al prócer máximo, así como de encauzar el sentimiento 
argentino de difundir el conocimiento de su vida y de su obra. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, popular, simple, sencillo y modesto como su Patrono. No toma 
parte en la política interna ni externa del país. Entre sus miembros 
no hay ninguna preferencia ni privilegio. Los miembros del Consejo 
Superior, son nombrados por el Poder Ejecutivo, pudiendo serlo to- 
do ciudadano argentino que se haya distinguido en el ejercicio de su 
profesión u otras actividades, demostrando ser republicano, como lo 
era el General San Martín, que repudiaba la tiranía y a los tiranos. 

Serán Miembros Adherentes Honorarios, todos aquellos que ha- 
yan realizado o realicen algún trabajo Sanmartiniano de carácter 
histórico (libros, folletos, conferencias, discursos, disertaciones radio- 
telefónicas, etc.), y que haya sido donado al Instituto Nacional San- 
martiniano en cuya Biblioteca estará a disposición de toda persona 
que quiera leerlo o copiarlo para difundirlo. 

La primera donación ha sido de la extinta Señora doña Manuela 
Stegmann de Otero, quien por disposición testamentaria y en me- 
moria de su ilustre esposo, Dr. don Pacífico Otero, fundador y primer 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, ha donado entre 
otras cosas la biblioteca y archivo del historiador de San Martín, 
prematuramente fallecido, así como los derechos de autor de la “His- 
toria del Libertador don José de San Martín”, derechos que el Ins- 
tituto cederá a los editores que los disminuyan del costo de la obra, 
a objeto de la mayor difusión de la misma por su abaratamiento. 

Miembro Adherente, puede ser toda persona honorable, que 
quiera colaborar con su presencia o en cualquier otra forma, a rendir 
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homenaje y difundir la vida y obra del Gran Capitán de los Andes 
sin ningún interés económico. 

Hemos recibido gran cantidad de pedidos de inscripción como 
socios del Instituto Nacional Sanmartiniano, así como algunos envíos 
de cuotas como las anteriores a la nacionalización del mismo. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano al ser nacionalizado, no 
puede tener socios sino Adherentes. 

Todas las personas que eran socios vitalicios, de número o sim- 
plemente socios del Instituto Sanmartiniano, han sido invitadas a 
formar parte del Instituto Nacional como Adherentes honorarios los 
primeros y Adherentes los últimos, habiendo aceptado la gran mayo- 
ría colaborar en nuestra gratísima misión, de difundir la gloria, vida 
y Obra del Libertador, preparando, organizando y dirigiendo los ho- 
menajes populares al Libertador. 

Los que no han aceptado nuestra primera invitación, han sido 
nuevamente invitados, ratificándoles la presidencia el anhelo de con- 
tar con su adhesión moral, espiritual e intelectual. 

Algunos distinguidos señores han accedido generosamente al 
nuevo llamado que les dirigiera el Presidente de los Sanmartinianos, 
quien por nuestro intermedio, llama una vez más a los que faltan 
adherirse y a la vez agradece íntimamente las adhesiones expresadas 
en forma altamente patriótica, que son el estímulo mayor para su 
acción. 


I, INAUGURACION DE LA CASA DEL PROCER MAXIMO 


El día 11 de agosto, a las 15 horas, será inaugurada la casa del 
Prócer Máximo que será destinada a sede del Instituto Nacional San- 
martiniano, situada en las calles Sánchez de Bustamante y Alejandro 
Aguado, plaza Grand Bourg. 

Con el propósito de que la ceremonia central a la que asistirá 
el Excmo. señor Presidente de la Nación y ministros nacionales, pue- 
da desarrollarse en una hora, será indispensable realizar algunas cere- 
monias de importancia con anticipación a ese acto: 


Día 8 de agosto: de 15.30 a 16.30 horas 


El Dr. D. Luis Mitre, en nombre de los descendientes del Pa- 
triarca y Maestro de los historiadores argentinos, teniente general 
don Bartolomé Mitre, hará entrega del óleo del mismo, del cual son 
donantes, al presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Seguidamente el Dr. D. Leopoldo Melo, presidente de la Co- 
misión Monumento del Capitán General don Justo José de Urquiza, 
hará entrega del óleo del mismo, del cual la comisión es donante. 
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Le seguirá la entrega del óleo del almirante don Guillermo 
Brown por el capitán de navío don Héctor R. Ratto en nombre del 
Excmo. señor ministro de Marina; óleo de María de los Remedios 
de Escalada de San Martín, donación de la señora María F. Laperié 
de Descalzo; óleo de Mercedes de San Martín, donación de la seño- 
rita María Isabel Descalzo; óleo de San Martín quemando los pape- 
les de los traidores, después de la batalla de Maypú, donación del 
coronel (R.) don Bartolomé Descalzo. 

En el despacho de la presidencia, el representante de los Rvdos. 
Padres Salesianos hará entrega de un Cristo en la Cruz, donado por 
esa comunidad religiosa, al señor presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, como tal y como ex alumno de Don Bosco. 


Día 9 de agosto: de 15.30 a 16.30 horas 


19 El señor general de división, don Edelmiro J. Farrell, o quien él 
designe, hará entrega al Instituto Nacional Sanmartiniano del 
busto del general don José de San Martín, que tiene la expresión 
fisonómica del año 1818, después de Maypú, obra del escultor 
argentino, D. Héctor Rocha, primer premio Círculo Militar Ar- 
gentino 1945, así como una réplica del glorioso corvo del Liber- 
tador, ambos donados al Instituto Nacional Sanmartiniano por 
el Excmo. señor ex Presidente de la Nación, general don Edel- 
miro J. Farrell. 


22 Entrega al Instituto Nacional Sanmartiniano de las donaciones 
siguientes: 

a) Granadero a Caballo del General San Martín, tamaño natural 
de pie. Bronce fundido en el Arsenal Esteban de Luca donado 
por el Excmo. señor ex Vicepresidente de la Nación, coronel D. 
Juan D. Perón. Lo entregará el señor coronel don Franklin 
Lucero, Jefe de la Secretaría del Ministerio de Guerra. Lo mis- 
mo hará con una pequeña estatua sudamericana del Libertador 
réplica de la de plaza San Martín, y un pequeño granadero 
de bronce, ambas donaciones del Excmo. señor ex ministro de 
Guerra, coronel don Juan D. Perón. 

b) Marinero tamaño natural de bronce, donación del Excmo. se- 
ñor ex ministro de Marina, contraalmirante don Alberto Tei- 
saire. 

c) Infante tamaño natural de bronce, donación del Excmo. señor 
ministro de Guerra, general de brigada don José Humberto 
Sosa Molina. 

d) Aviador tamaño natural de bronce, donación de S. E. el señor 
secretario de Aeronáutica, brigadier mayor don Bartolomé de 
la Colina. 
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Día 10 de agosto: de 15.30 a 16.30 horas 


Un representante de la familia de la extinta señora Manuela 
Stegmann de Otero, donante de la Casa del Prócer Máximo; de cin- 
cuenta mil pesos moneda nacional; del archivo, biblioteca y escri- 
torio del doctor D. Pacífico Otero, hará entrega de los óleos de los 
donantes y de sus donaciones. 

Serán distribuidos folletos de homenaje y recordación al Insti- 
tuto Sanmartiniano que fundó el 5 de abril de 1933 el Dr. D. Pacífico 
Otero y que alcanzó un gran desarrollo difundiendo la gloria, vida 
y obra del Libertador, hasta que fué nacionalizado. 

En el folleto figura el estado de existencias en dinero, muebles, 
libros y personal administrativo. 

Además, figuran como recuerdo y reconocimiento, el grupo de 
fundadores, la primera y última comisiones directivas, los miembros 
de número y todos los miembros vitalicios y adherentes del Instituto 
Sanmartiniano hasta su nacionalización. 


TI. INICIACION DE LA SEMANA SANMARTINIANA 


11 de agosto de 1946: Inauguración de la Casa del Prócer Máximo 


La reproducción aumentada en un tercio de la casa en que 
vivió el Libertador en Grand-Bourg, Francia (a 25 kilómetros de 
París) desde el año 1834 al 1848, la cual ha sido donada por la 
extinta señora Manuela Stegmann de Otero, para sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, en memoria de su ilustre esposo el doctor 
D. Pacífico Otero, fundador y primer presidente del Instituto San- 
martiniano, será inaugurada a las 15 horas. 

Asistirán a la inauguración, el Excmo. señor presidente de la 
Nación, general de brigada D. Juan Domingo Perón y ministros na- 
cionales, así como, altas autoridades nacionales, provinciales y muni- 
cipales; autoridades militares y eclesiásticas; presidente del Consejo 
Nacional de Educación, directores y personal docente de las escue- 
las normales, colegios nacionales y elementales, a quienes acompa- 
ñará el pueblo sin distinción política, social y económica alguna, 
y los niños de las escuelas que deseen concurrir. 

erá gratísimo al espíritu patriótico argentino, tener en la capital 
de la República la Casa del Prócer Máximo, que así se llamará a 
esta réplica aumentada en un tercio, de la casa donde desde 1834 
hasta 1848, el Libertador pasaba en compañía de su hija Mercedes, 
de Mariano Balcarce su yerno, y sus dos nietecitas, los mejores días 
de su vida. Solamente los días crudos del invierno se trasladaba 
a París. Vale decir que allí vivió desde los 56 a los 70 años. 

Como todos los hombres que han trabajado intensamente en 
su vida, tocándoles desempeñar funciones públicas de primera fila 
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y en parte políticas, el Gran Capitán de los Andes, necesitaba des- 
cansar lejos de aquel ambiente de preocupación permanente, que 
pone a prueba continuamente los nervios, la mente y el corazón. 

No había podido realizar su sueño de retornar a la Patria 
amada para “dejar aquí sus huesos”, y hasta tanto eso llegara, cultivar 
la tierra rodeado por sus familiares queridos. Realizaba parte sola- 
mente de aquel soñar patriótico, en la casa de campo que su amigo 
D. Alejandro Aguado le facilitara adquirir. 

Don Alejandro Aguado, Marqués de las Marismas del Guadal- 
quivir, a quien el general San Martín llamara “El Bienhechor”, como 
debemos seguirle llamando los argentinos con acento agradecido, 
había sido su compañero en el ejército español (1). 

Volvieron a verse en París, precisamente en aquellos días de 
gran pobreza que el Gran Capitán pasara, enfermo, cargado de años 
y lejos de la Patria. 

Los dos amigos que dejaron de verse siendo jóvenes, se encontra- 
ban de nuevo cada uno cargado con su medio siglo de vida. El 
marqués era banquero, el general un glorioso pobre. Y así lo apreció 
el primero, hidalgo español, cuando dijera al segundo, que “bien 
podía ser banquero quien no pudiese ser Libertador de un mundo”. 

Don Alejandro Aguado, poseía una gran casa señorial dentro 
de un inmenso parque, a la cual el potentado llamó Petit-Bourg. 

Estaba situada próxima de la que adquirió el general San Mar- 
tín, igual a ésta que llamaremos la Casa del Prócer en su parte 
exterior, pero más pequeña en un tercio, y el Gran Capitán dió 
graciosamente nombre a la pequeña casa llamándola: Grand Bourg. 


Las ceremonias serán las siguientes: 


19 Recepción del Excmo. señor presidente de la Nación, general 
de brigada D. Juan D. Perón, Excmos. señores ministros y altas 
autoridades civiles, militares, eclesiásticas y municipales. 


22 Bendición de la casa del Prócer Máximo y de las banderas argen- 
tina, chilena y peruana. 

30 Izar las banderas (marcha regular por la charanga de Grana- 
deros a Caballo, disparo de bombas): 


a) la Argentina, por el señor jefe de los Granaderos a Caballo 
del General San Martín. 


b) la de Chile, por el señor embajador de Chile. 
c) la del Perú, por el señor embajador del Perú. 


40 Himno Nacional Argentino. 
Diana por la charanga de Granaderos a Caballo. 


(1) Regimiento Voluntarios de Campo Mayor. 


5 Palabras alusivas al acto del presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 


6% El Excmo. señor presidente de la Nación descubrirá la placa 
donada por la Intendencia Municipal. 
Diana por la Banda del Liceo Militar. El director de la Escuela 
Nacional de Bellas Artes descubrirá la alegoría que donan los 
alumnos de la mencionada escuela. 


7% El Excmo. señor presidente de la Nación descubrirá el óleo que 

donó al Instituto Nacional Sanmartiniano como ministro de 
Guerra, y que es copia del óleo de Gil de Castro del año 1818, 
para quien posó el general San Martín. 
Descubrirá también la estatuita del Libertador vestido de civil, 
con su levitón, corbatín tipo militar, chaleco y sombrero a la 
usanza de la época. Esto se realiza como buen augurio de la 
estatua que se pide sea erigida en las proximidades de la Casa 
del Prócer en Plaza Grand Bourg: San Martín en el retiro. 


89 Visita al local del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
En la presidencia, bendición del Cristo regalado por los RR. PP. 
Salesianos al presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
como ex alumno de Don Bosco. Bendecirá el eminentísimo car- 
denal primado o quien Su Eminencia designe. 


9%. Despedida al Excmo. señor presidente de la Nación y altas 
autoridades. 


109 Distribución al público de folletos relativos al Instituto Sanmar- 
tiniano fundado el 5 de abril de 1933 y su nacionalización por 
Superior Decreto N9 22,131/44; láminas del Libertador; láminas 
del Libertador con su esposa; folletos relativos al Gran Capitán 
y al Soldado Desconocido de la Independencia que dió todo 
a la Patria y nada le pidió. 


17 de agosto 


El 17 de agosto, “Día del Libertador y del Soldado Descono- 
cido de la Independencia” se realiza un funeral cívico patriótico de 
homenaje y de recordación, a las 14.30, en la plaza de Mayo. 


Todos los argentinos y los extranjeros que comparten nuestra 
vida y nuestro pan, autoridades civiles, eclesiásticas y militares, el 
pueblo todo, sin distinción alguna de clases, de credos ni de ideolo- 
gía política, debe rendir homenaje al Padre de la Patria y a los 
que le acompañaron en la cruzada heroica dando todo sin pedir 
nada, héroes anónimos del campo de batalla, que la posteridad ha 
premiado llamándoles con un nombre común: Soldado Desconocido 
de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió. 


92 


Concurrirán fuerzas de las Instituciones Armadas encabezadas 
por el Regimiento de Granaderos a Caballo del General San Mar- 
tín, colegios, sociedades argentinas y extranjeras con sus bandas de 
música, etc. 


Los “gauchos de la Patria” que dirige el capataz general D. San- 
tiago Rocca, rendirán honores formando a caballo detrás de su 
bandera. 


Ciudadano, señora, señorita, niño: concurra ese día a la catedral 
de Buenos Aires, en la cual se encuentran los restos del general 
don José de San Martín y las cenizas del Soldado Desconocido de 
la Independencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió, llevando 
su flor, y déjela como homenaje en el mausoleo del Gran Cppitán. 
Haga después acto de presencia en la Plaza de Mayo, donde a las 15, 
hora justa en que el 17 de agosto de 1850 falleció en Boulogne 
sur-Mer, Francia, el general D. José de San Martín, escuchará tañir 
la campana del Cabildo, la misma que repiqueteó el 25 de mayo 
de 1810. Tres Granaderos a Caballo tocarán en sus clarines silencio, 

En seguida el presidente de la Nación Argentina invitará al pue- 
blo de la República a guardar un minuto de silencio en homenaje 
al Gran Capitán de los Andes, y al Soldado Desconocido de la Inde- 
pendencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió. Seguidamente 
una banda de cien músicos tocará la marcha “Soldado Desconocido 
de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió”. Esta 
marcha pertenece al maestro teniente 12 de banda D. Francisco 
Fiore, del R. 7, que ganó el concurso realizado a tal fin. 


Inmediatamente las autoridades, el pueblo y las tropas que rin- 
den honores cantarán el Himno Nacional Argentino. 


Habiéndose formulado varios pedidos para pronunciar discursos 
y oraciones, los cuales dada la importancia de los mismos no permi- 
ten realizar una selección a objeto de no aumentar la duración del 
acto, se ha resuelto que: solamente el presidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano pronúncie unas palabras alusivas al doble 
homenaje. 
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NOTICIA PERIODISTICA 


Día 8 de junio de 1946: “Un monumento será erigido” 


“El diputado nacional por el Partido Independiente, señor José 
“ Emilio Visca, depositó ayer en la secretaría de la Cámara de que 
“ forma parte, un proyecto de ley, disponiendo se erija en la inter- 
““sección de las avenidas 9 de Julio y de Mayo el monumento al 
“Soldado Desconocido de la Independencia, donde se depositará la 
“urna funeraria que guarda sus restos, repatriados entre el 25 y 26 
“de agosto de 1945”. 


Damos esta noticia, por cuanto el Soldado Desconocido de la 
Independencia que dió todo a la Patria y nada le pidió, acompaña 
en su mausoleo al Libertador, general D. José de San Martín. 
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SAN MARTIN 


REVISTA DEL 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


La presidencia del INSTITUTO NACIONAL SANMAR- 
TINIANO solicita la colaboración desinteresada de los histo- 
riadores, periodistas y escritores de alta jerarquía intelectual, 
con artículos sanmartinianos destinados al lector común. Al 
mismo objeto destinará unas páginas de la Revista San Martín, 
para maestros y amantes de la historia sanmartiniana que quie- 
ran colaborar desinteresadamente, con artículos inéditos o con 
fotografías de cuadros, lugares históricos, piezas de museos, etc. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Calle Sánchez de Bustamante y Alejandro Aguado 
INFORMES: 


SEÑOR PRESIDENTE: 

Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual para 
rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO. 


Nombre Apalldo rt ti da dla ide 


A máquina o letra de imprenta 


Nacionalidad .............. ELOENON e Edad ¡os : 


Domicilios Calle ii ae Ea A Nod De cn NP 
DETAAMOSRUEDLO Ms A do ¡ALA 


NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 
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